
l ,u g iir ÍQ S  y  f e l ic i t a e io n e s

los beneméritos Cooperadores y celosas Cooperadoras do las 
Obras de D. Bosco, y á los asiduos lectores y propagadores del 
Boletín Salesiano, que unidos con los estrechos lazos de la cari- 
dad cristiana que el divino Niño de Belén vino á traernos á la 

tierra mil ochocientos noventa y siete años hace, trabajan incansables para 
que el reinado de Jesucristo se consolide cada vez más en las sociedades

®I 'Kí, íliguel f in a
Superior General de ¡a Pía Sociedad de S. Francisco de Sales 

L a BEDACCIOM 7  todos los h ijos de P . Boseo dísam inados por todo el m ando 
Les Felicitan ;  Desean Bneoas Pascuas de Hañdad, Buen Fin 7 l ^ r  Priocipío de Año Mío.

i Qué el Señor se digne bendecirles, colmarles de gracias especiales, 
preservarles así á ellos como á sus familias de los peligros del cuerpo, 
pero especialmente del alma, y abrirles á todos las puertas de la Jerusa- 

 ̂ len celestial, son los férvidos votos que los Salesianos y sus niños dirigirán 
al tierno y divino Infante al albergarle en sus pechos la noche de Navidad í
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i  11.

SU IMPORTANCIA

V II .

Lo que seria la sociedad si llegara 
á faltar el Sacerdote.

ARA que la  sociedad pueda 
subsis tir  y  llen a r p len a-
m en te  el trii)le ob jeto  á  que 
se o rdena  de perfeccionar 
al boinbre en  su  sor físico,

_______ in te lec tual y  m oral, necesita
en  abso lu to  do la  relig ión , que  es pa ra  
e lla  lo que el a lm a a l cuerpo ; su  vida, 
su  m ás sólido fundam ento .

E n  efecto, fac to r ind ispensab le  de toda  
sociedad os el ind iv iduo , po r lo que ló-
g icam en te  pensando, las sociedades serán 
lo que  sean  los ind iv iduos; si éstos son 
g randes y  e levados po r su  in te ligenc ia ; 
nob les y  d istingu idos por su corazón y 
sen tim ien tos, las sociedades serán tam bién  
g randes, elevadas, nobles y  d istingu idas. 
A h o ra  b ien ; p a ra  lleg a r á  es te  feliz resu l-
tado , no hay  o tro  cam ino que el de la  re -
lig ión  y  no  de u n a  relig ión  cualquiera, 
sino d e  la  E e lig iou  Católica, que es la  
ún ica  que posee todos los ca rac te res  do la  
v erdad . Si, pues, se la  destie rra  del seno 
de las fam ilias, que son el gi*au labora-
to rio  quím ico donde so fo rm an  los ind i-
viduos, tend rem os generaciones bárbaras, 
elem entos heterogéneos y  repu lsivos que 
no  sólo no oditicaráu nada , sino que d es-
tru irán  todo lo ex isten te .

L a  v erdadera  civilización del hom bro, 
y  po r ende do las  sociedades, no  con-
sisto  ni consistir puede, como erradam en te  
oreen m uchos m odernos lilósofos, n i en  el 
triu n fo  de  la  m ateria  sobro el esp íritu ; 
n i sólo en  los ade lan to s de la  im lustria  
y  de la  a g ricu ltu ra ; n i en  la  m ultip licación  
do los ferrocarriles y  de los goces y  co-
m odidades do la  v id a ; n i m ucho inenos, 
p a ra  decirlo de una  vez, en  la m ás com-
p le ta  independencia  e  insubord inación  á  
la  ley  e te rn a  de Dios, que á esto  se red u -
cen, si bien se m iran , to d as  las  libertades 
do perd ición , y  en  eso consiste la  ta n  de- 
c iin tada civilización m oderna ; sino en  la  
perfección p rogresiva de todo el hom bre,

el cual, constando no sólo de cuerpo sino 
tam b ién  de alm a, no podrá  alcanzar la 
a lta  cum bre  sino cuando h ay a  dado el 
conven ien te  desenvolv im iento  á  sus facul-
tad es  in te lec tuales, m orales y  físicas que 
de la  ín tim a  unión del a lm a con el cuerpo 
resu ltan . D ejando á  u n  ludo el desarrollo 
m ateria l, que (iamiua á  pasos agigantados, 
el hom bre se rá  tan to  m ás perfecto  cuanto 
m ayor sea  el desarrollo  de su  inteligencia 
y  de su  corazón, es decir, cuan to  m ás se 
aprox im e á  D ios, verdad  sum a, verdad 
e te rn a , p rincip io  y  térm ino  de  todas las 
dem ás verdades secundarias; b ien  uni-
v e rsa l, b ien  e te rn o , b ien  ])erfectísimo, 
sum o bien. P e ro  i)ara acercarse á  D ios es 
d e  todo  p u n to  necesario  som eterse por 
en te ro  á  su  vo lu n tad  d iv ina  y  guardar 
celosam ente  to d a  su  ley  de la  que Él ha 
hecho m aestra  y  deposita ría  á  su  Iglesia, 
esto  e s , á  la  Ig les ia  C atólica, que viene 
á  ser po r n a tu ra l cousecueucia la  única 
m aestra , el priucii)al y  m ás indisi)eusable 
e lem ento  de v e rd ad era  civilización. Si, 
pues, no puede ex is tir  la  civ ilización shi 
la  relig ión , tam poco podrá  ex is tir  sin  el 
sacerdote, i)orque como y a  hem os dicho 
o tras  veces y  es ev iden te , la  relig ión  sin 
el sacerdo te  sería u n  m ito en  el terreno 
práctico.

D e  la  id ea  de D iqs y  de los demás 
dogm as y  verdades que son el fundam ento 
d e  n u es tra  sa n ta  fé católica, se deriva 
com o del m au an tia l los arroyos y  los 
ríos, la  ]m ra y  sa n ta  m oral de l Evangelio, 
fuen te  úu ica de todo verdadero  inogreso: 
l)orque el m ejor código p a ra  civ ilizar á 
los pueblos os, á  no  dudarlo , e l Decá- 
logo, que regu lando  to d as  las acciones 
del hom bre, así ex te rnas  como internas, 
las contiene den tro  de  los lím ites de lo 
ju s to  y  de  lo lícito, de  la  razón y  de la 
fe. P recisam en te  p o rq u een  su  v ida  práctica 
las  naciones h a n  abolido ese Decálogo, 
legalizando  los m ayores crím enes y  la  más 
desen frenada  licencia ; y  h an  negado  las 
sob rena tu ra les  verd ad es  que ella  i)rofesa, 
las sociedades se ven  de  continuo  con-
m ovidas po r sacudidas h o rr ib le s , que 
am enazan  su m erg irla s , y  envueltas  i>oi
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el caos y  la  m ás espan to sa  corrupción y  
anarquía, d ia iu e tra lm eu te  o])uestas y  e n -
teram ente reñ idas con el verdadero  p ro -
greso, cou la  civ ilización verdadera.

M uy n a tu ra l y  lógico es, por consi-
guiente, que las  naciones que no h a n  sido 
nunca ilum inadas con la  an to rch a  esp len-
dorosa de la  fe, no  h ay an  podido todav ía  
despertarse del p ro fundo  sueño del erro r 
y de la  b a rb a rie  en  que las sum ergió  el 
paganism o; y  que las m ás densas tin ieb las 
hayan de n uevo  envuelto  á  los i)iiel)los 
que u n  día gozaron  de esa luz fu lgurísim a, 
pero que no  supieron ó no quisieron  cus-
todiar con celo tan  precioso ó inestim able  
tesoro.

La h isto ria , que es m aestra  de la  vida, 
nos p re sen ta  á  cada  paso lum inosos 
ejemplos de e s ta  inconcusa verdad , en sus 
mudas a h  p a r  que elocuentes páginas.

E l A sia  m enor, las costas de la  P a les tina , 
de E g ip to , el A frica  en te ra , u n  d ía  flo-
recientes c ris tiandades, escuelas de v irtud  
y de san tid ad  y  cuna del ascetism o, apar-
tándose de la  fó que las hizo grandes, 
cayeron en  el m iserando  estado  de ba rbarie  
en que au n  las  vem os, y  que tan to  con-
trasta  con sus g ran d es y  gloriosos re -
cuerdos.

D e asom bro y  de estupefacción  fueron  
y serán siem pre las fam osas reducciones 
del P a rag u a y , que « form aron  e n tre  sí 
aquella república cristiana, que parecía  una  
reliquia de la  an tig ü ed ad  descub ierta  en 
el N uevo-M undo; confirm ando á  nuestros 
ojos aquella  v e rd ad  ta n  conocida de Rom a 
y de la  G recia, que con la  re lig ión  y  no 
con princip ios ab strac to s  de filosofía es 
como se c iv ilizan  los hom bres y  se fundan  
los im perios (1). > H ab lan d o  de estas cris-
tiandades escrib ía u n  obispo a l rey  de 
E spaña: « E n  m edio  d e  e s ta  num erosa 
colonia de  In d io s  (natu ra lm en te  a tra ídos 
á toda su e rte  d e  vicios) re in a  aho ra  tan  
grande pu reza  é inocencia  d e  costum bres, 
que yo  estoy  persuad ido  de que n i un  
pecado m orta l se com ete. > A hora  b ien : 
¡qué se h icieron  es tas  num erosas y  flo-
recientes cris tiandades?  Y a  no  ex isten ; 
donde a n te s  todo  sonreía á  la  vida, hoy  no 
hay m ás q u e  desolación y  m uerte : la  a n -
torcha de  la  fó que  las h ab ía  ilum inado, 
les fué ignom in iosam ente  a rran cad a  por 
nuevas ho rd as  de bárbaros civilizados, los 
cuales ob ligaron  á  aquellos felices m ora-
dores á  in te rn a rse  o tra  vez en  las selvas,

(1) CUATCAUBULLXD, E l Goiio del CrUtianimo,

y  á  em prender la  v ida  n óm ada  y  salvaje, 
que a ú n  llevan , y  de  la que tan to s  años 
de  trab a jo s  y  fa tig as  h a b ía  costado a p a r-
ta r le s  á  inv ictos y  heróicos cam peones de 
la  Ig lesia .

E l m ism o tristísim o espectáculo  to ca - 
ríanos con tem p lar si d irig iéram os n u estra  
v is ta  á  las vastas  reg iones del A sia  ó b ien  
á  las inuu inerab los islas de la  Occeanía. 
P e ro  ¿ tien e  acaso esto  algo de ex traño , 
si no  es m enos tris te  n i m enos lastim oso 
el espectáculo  que  nos p resen ta  la  v ie ja  
E uropa, sede y  cen tro  <lel p rogreso y  (le 
la m oderna civilización? S i com param os 
la  civ ilización de que ta n to  se envanece 
con la  que vem os en  R om a a n te s  que la 
doc trina  de  Je su c ris to  d e ja ra  sen tir  su 
b ienhechora  influencia, no  podrem os m e-
nos deo b serv ar g ran d es pun tos de contacto . 
E poca  aque lla  de riquezas, de c u ltu ra  in -
te lec tua l y  de poder, parec ía  que nad a  
m ás fa ltab a  á  la  hum an id ad  pa ra  ser per-
fec tam en te  feliz; y  s in  em bargo, n unca  
filó ta n  desg rac iada . E l b ien esta r de unos 
pocos lab rado  ta l  vez po r m edio de la  
concusión, del robo, de la  bajeza, no  era  
en  rig o r suyo; la  insaciab le  avaric ia  de 
su  señor se lo a rre b a ta b a  frecuen tem en te  
con la  v id a ; la  filosofía sólo se to le rab a  
á  condición de que adu lase  los vicios de 
los m agnates, cosa que ella  sab ía  hacer 
m uy bien, y  la  ferocidad de las costum bres 
sólo podía com pararse cou lo profundo 
de  la  corrupción. Y  así como n i la  lite -
ra tu ra , n i la  filosofía, ui el ade lan to  de 
las a rte s  y  e l com ercio e ran  i)arto pa ra  
d e ten e r á  aque lla  corrom pida soci(idad que 
cam inaba  á  su  m in a , sino (pie por el 
con tra rio  la  em pu jaban  á  e lla  con m ás 
fuerza, y  esto  porque carecía  de  sólido 
fundam ento , porque no  es tr ib ab a  en  la  
ju s tic ia , en  el m u tuo  am or, en  u u a  palabra, 
en  aquellos p rincip ios do m oralidad  que 
sólo puede  ofrecer la  relig ión  del Cruci-
ficado, de l m ism o m odo á  m ed ida  que 
n u e s tra  sociedad se a p a rta  de esos sal-
vadores princip ios y  av an za  en  su  ta n  
d ecan tado  ijrogreso, v a  perd iendo las m ás 
p recisas y  rud im en ta les nociones do mo-
ra lid ad  y  d e  ó rden , p o r m an era  que no  
es exageración  y  e s tá  m uy  en  su  lu g ar  
desg rac iadam en te  el títu lo  de E uropa sa l-
vaje cou que  a lg u ien  la  h a  calificado, pues 
á  eso y  no  á  o tra  p a rte  v an  á  p a ra r  núes* 
tra s  m odernas sociedades, si D ios en  su  
in fiu íta  m isericord ia no  las d e tien e  en  su  
vertig inosa  ca rre ra ; a l salvajism o, y  no  
á  u n  salvajism o como se quiera, á  u n  saD
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vajisrao  como nos le p in ta n  de a lgunas 
tribus las relaciones de los m isioneros, 
sino  a l m ás bárbaro  y  crue l de  los sal- 
víijism os; al salvajismo ilustrado.

Oon sob rada  razón, pues, puede aid i- 
carse á  las m odernas sociedades el espan-
toso cuadro  que de la  p a g a n a  nos p in ta  
el A póstol S. I*ablo (1): E l hom bre trans-
firió  el honor que sólo es deMdo á  Dios 
incomqitihle^ d  la imagen de un  honibre 
cornqdihle y  á  figuras de aves y  de cua-
drúpedos y  de serpientes. Por esto f u é  ahan- 
donado á los deseos de su corazón y  d  la 
inniundiday y  se deshonró d s í mismo. Puso 
la m entira en lugar de la verdad de Dios.... 
Llenos de toda iniquidad^ de malicia^ de 
fornicación, de avaricia, de m aldad; envi-
diosos, homicidas, reñidores, engañadores, ca-
lumniadores, enemigos de Dios, injuriadores, 
soherhios, altivos, inventores de hacer mal, des-
obedientes á  sus padres, sin  prudencia, sin
modestia, sin afección, sin misericordia......
Dignos son de muerte no sólo los que estas 
cosas hacen, sino también los que consienten 
d los que las hacen.

¡T ris te  es el cuadro  que precede, pero 
es m ucho m ás tr is te  aún  v e r la  ceguedad 
de las m odernas sociedades, las cuales, 
á  posar de de])Iorar sus m ales, pierden 
inú tilm en te  el tiem po en ap licar rem edios 
que en  vez de curarlas, ab ren  y  enconan 
m ás sus asquerosas llagas! In ú til es darlo 
v u e lta s ; h a s ta  ta n to  que las sociedades 
m odernas no  se sacudan  y  arrogen  de 
sí el m arasm o y  la  le ta l ind iferencia  que 
las consum e, y  v ue lvan  sus ojos y  su  co-
razón a l ún ico  p uerto  de sa lvación , que 
no es o tro  que la  Ig le s ia  Católica, no 
darán  con el rem edio  que posee la  v irtud  
no  sólo de sanarlas, sino tam b ién  de d e -
volverlas el v igor y  la  lozanía que per-
dieron al separarse  de Ella.

Salvem os, puCvS, á  la  sociedad, am ados 
C ooperadores; salvém osla del espantoso 
abism o en que se h a  sum ergido , p ro teg ien -
do y  fom entando  la  Obra do los hijos de 
M a n a , cuyo altísim o objeto  consiste en  la 
form ación de buenos y  celosos sacerdotes.

(1) Rom. I. 23 y siguiente».

Y a  lo hem os v is to ; g ran d es han  sido los- 
b ienes que el sacerdo te  h a  ocasionado á 
la  sociedad ; inm ensos los m ales de que 
la  h a  lib rado , y  él es el que h a  de salvarla 
en  la  e sp an to sa  crisis porque atraviesa. 
A cudam os presurosos con nuestros auxi-
lios, según la  m ed ida  d e  nuestros po-
sib les; no  nos a rred ren  las dificultades 
que haya que superar, n i los sacrificios 
que debam os im ponernos, pues al con-
trib u ir  á  u n a  ob ra  d iv in a  e n tre  las divinas, 
nos proporcionam os á  nosotros mismos 
bienes incalcu lab les en  el tiem po  y  para 
la  e te rn idad .

R esum iendo cu an to  h a s ta  ah o ra  hemos 
dicho sobre la  im portanc ia  de la  Obra dt 
los hijos de M aría , ponem os térm ino  á  esta 
p rim era  serie de  a rtícu los con las siguien-
tes  pa lab ras  del in signe  h isto riado r César 
C an tú : « D u ran te  dieciocho siglos no ha 
hab ido  progreso social a lg u n o  que no- 
h a y a  ten ido  por m óvil la  re lig ión  cristiana, 
1 a  cual tom ó p arte  en  todas las revoluciones^ 
y a  como enem iga de las que eran  funestas, 
y a  como au x ilia r  de las que deb ían  me-
jo ra r  la  condición de  la  hu m an id ad ; ella 
purificó el m undo ro m a n o , civilizó el 
m undo bárbaro , suavizó el feudal, resistió 
á  las sacrilegas ex igencias de  los empe-
radores, confundió  en  todos tiem pos la 
here jía  y  conquistó  las g lo rias de la eman- 
cipaciou civil de la  edad  m edia, de la 
in te lec tu a l del siglo X IV , de la  religiosa 
del siglo X V I, y  de la  po lítica  de nuestros 
tiem pos. C uando se v ió  d e ten id a  en sn 
m archa, supo rem over ó hacer trizas los 
obstácu los; cuando  vió  secundados sns 
esfuerzos, reun ió  y  subord inó  á  su interés 
los in te reses de sus aux iliares. Y  si á  pesar 
de ta n  apreciab les triun fos  to d av ía  no cfi 
reconocido un iv ersa lm en te  el im perio de la 
verdad , es porque la  Ig les ia , siendo mi-
litan te , necesita  enem igosen  la  tie rra , por-
que la  v irtu d  p rác tica  debe p a sa r  po r pnie- 
bas que la  h ag an  co n traer m éritos; porque 
las ten taciones de  la  d u d a  son necesarias 
p a ra  la  libertad  de la  fé, y  porque por 
m edio de los trab a jo s  en  la  t ie rra  deben 
conquistarse  los goces del cielo. »
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S ,  L l O l  1
Y  E L  IN STITU TO  DE L A S  HI JAS DE M A R I A  A U X I L I A D O R A

EiiORABLE será siempre para las 
Hijas de María Auxiliadora la 
gloriosa feclia del 5 de Agosto 
de 1872, eu la cual nuestro a- 
inado Fundador y Padre Don 

iosco, siguiendo las indicaciones de S. S. 
Pío IX  y  obtenida la  autorización compe-
tente del Sr. Obispo de Acqui, echaba en 
llornese (Monferrato) los fundamentos de un 
nuevo Instituto religioso de mujeres, llamado 
de las Hijas de María Auxiliadora, cuya 
primera Superiora General fué Sor María Maz- 
zarello, santa virgen que con sus virtudes

Sor María Mazzarello.

poco comunes había desde sus más tiernos 
íifios edificado á sus convecinos, y que al 
frente de la nueva Congregación dio más y 
más á conocer sus heroicas virtudes y rele-
vantes dotes de buen gobierno, muriendo eu 
olor de santidad el 24 de Mayo de 1881.

Increíble y  á todas luces prodigioso es el 
incremento que eu el corto i>eríodo de 25 años 
han alcanzado las Hijas de María Auxiliadora, 
emulando á sos hermanos los Salesianos, cuyo 
espirita y constitticiones las animan. De lo  jó-
venes qne eran apenas el 5 de Agosto de 1872, 
han sabido á  algunos miles: de un pobre y 
humilde O ratorio 'han nacido centenares de 
< • 'iis V desde una oscura aldea del Monfe-

rrato se han difundido i>or Italia, Francia, 
España, Bélgica, Asi:i, Africa y América lle-
vando á todas partes el suave aroma de las vir-
tudes cristianas, y proporcionando á miles y 
miles de niñas en su mayor parto pobres y 
abandonadas, el inapreciable beneficio de unU' 
sólida y sana educación civil y religiosa. Y 
¿quién podrá medir el precioso servicio que 
las Hijas de María Auxiliadora prestan al 
misionero salesiano en su divina :d par que 
ingrata tarea de ganar almas para Cristo? 
BUas reúnen en torno de sí á  los niños y con 
sublime y heróica paciencia los instruyen y 
poco á poco, con maternal dulzura, van desti-
lando en sus almas los gérmenes de todas las 
virtudes y encendiéndolas en el fuego sagrado 
del amor de Dms; ellas, valiéndose del cora-
zón de las ninas, se apoderan del de las 
madres, lo desvastan de su rudeza, lo forman 
á la  vida cristiana y  de este modo van ins-
pirando en las nacieutes familias ideas de 
ouen orden, de previsión, de economía, de aseo 
y de honestidad; ellas, en una palabra, son 
los ángeles de Dios, mensajeros celestiales de 
los misioneros á  los caales allanan y preparan 
:d camino para qne sus apostólicas fatigas 
sean fecundas de suaves y delicados frutos.

No podían, pues, his Hijas de María Auxi-
liadora dejar pasjir fecha tan memorable sin 
ilegrarse en el Señor y tributar á  Dios, dador 
le todo bien, las debidas gracias; y para que 
las fiestas qne preparaban reunieran en si un 
nuevo motivo que las hiciera más gratas al 
•orazón cristiano, acudieron por medio de 
nuestro venerando SuiHítior D. Búa al Vicario 
le Jesucristo para que las bendijera y apro-
bara. S. S. León X ll l ,  accediendo bondadoso 
á estos deseos, y para dar una prueba de la 
comphicencia con que mira los progresos y 
el bien grande q ue va haciendo por ^  muiid^ 
;d Instituto de las Hijas de María Aiixilia- 
dora, se dignó conceder benignamente los 
siguientes favores: 1.® Una bend^icioii especié 
á  las Hermanas, á sus aluinnas y á  todas sos 
Obras; 2.® Una especial indulgencia plenaria, 
en las formas acostumbradas de la Iglesia, 
para las Hermanas y alumnas el día en que 
cada Casa celebre el 25.® aniversario de la  fun-
dación del Instituto; y 3.® Que pueda cantarse 
en dicho día la Misa propia de la  Sma. Virgen 
bajo la advocación de Auxilium Christianorum.

He aqni aliora el documento en que se le 
ananciau estos íavores á  nuestro venerando 
Snperior D. Búa, documento que no hemos 
pabllcado antes, i>or no haber llegado hasta 
ahora á nuestras manos:
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E v d m o . S e ñ o r ;

N contestación á la instancia que 
con fecha üel 27 ¿le Abril dirigía 
V. Jt. al Padre Santo para infor-
marle, con motivo del 25.” aniversa-
rio de su fundación, del desarrollo 

interno y del bien obrado por el Instituto de las 
Hijas de ^faría Auxiliadora, me es sumamente 
grato manifestarle que Su Santidad ha recibido 
con paternal satisfacción estas noticias que re-
dundan en siempre mayor elogio del Fundador, 
el Siervo de Dios D. Bosco, verdadero Apóstol 
de Caridad.

A l encomiar de todas veras el Padre Santo 
las obras de dicho Instituto tan benemérito de 
la humanidad y que ha ya adquirido casi las 
vastas proporciones de la Pía Sociedad Salesiana, 
concede de todo corazón su bendición especial á 
todas las Hermanas, á sus aliimnas y d todas 
sus apostólicas emijresas.

Además, como signo de su particular benevo-
lencia, se ha dignado conceder las gracias im-
ploradas, que son: 1.” Uoia especial indulgencia 
plm ana, en las formas acostumbradas de la 
Iglesia, para las Hermanas y alumnas el día 
en que cada Casa celebre el 25.” aniversario de 
la fundacm i del Instituto; 2.” Que pueda can-
tarse en dicho día la Misa propia de Ja Sma. 
Virgen bajo la advocación Auxüim n Olu-istia- 
norum.

Hago sinceros votos para que las obras todas que 
Jos Salesianos dirigen adquieran cada dia mayor 
incremento y prosperidad, y aprovecho la nueva 
ocasión que se me presenta de oj'reccrme con sen-
timientos de la más grande estima

Do. V. a . afino, en el Señor 
Cardenal RA3IP0LLA

Roma. 15 Ju lio  <Ío 185)7.

¡Que la boiidicioii y la  exquisita boudad 
del l’advo Santo avive imis y  iu<is el fuego 
tío la earidad y del Ai>ostolado eu todas las 
Hijas do -Varía A uxiliadora, para mayor 
gltirií» de Dios y salvación de las almas!

|! A L O S Ñ I Ñ O S  1
■ :rir:iiimiMi!XiuiuiiB,'ML-.~

B A M O N  N A Y I B B O

SÍ se llamaba en vida el joven cuya 
edificante muerte, acaecida el 13 áe 
Agosto último, merece ser conocida 
de los pequeños lectores del Boletín, 
para gloria de María Auxiliadora y 

consuelo de los niños que ha)0  el amparo de tan 
buena Madre se educan en las Casas Salesianas.

Hijo de una honrada y modesta familia de Bar- 
celona, quedó huérfano de padre cuando sóh 
contaba 10 años. Su buena madre llevóle pocos 
■meses después al Colegio de los PP. Salesianos 
de Sarria, y allí permaneció por espacio de tres 
años, mereciendo por su ejemplar conducta y apli-
cación el aprecio de maestros y superiores.

A  los l í  años próximamente salió del Colegio, 
y queriendo ser desde luego un alivio y  no tina 
carga para sw madre y hermanos menores, se 
puso á servir como dependiente en la respetable 
Casa de comercio de los Sres. D. Vicente Ferrcr 
y Compañía, donde bien qyronto por su cordura 
y buenas costumbres se granjeó la estimación de 
sus jefes, ííe quienes, dicho sea de paso, mereció 
el inusitado honor de ser acompañado hasta su 
última morada.

Propio es de buenos cristianos el ser agradeci-
dos y por eso nunca olvidó Bamón los favores 
que debía á sus antiguos maestros, los PP. Sa- 
lesiatws, íi quienes visitaba can frecuencia,, de-
partiendo con ellos amigabletnente y  pidiéndoles 
consejo en sus dudas y dificultades.

Mantúvose siempre firme en s«s buenos propó-
sitos y  .fi* conducta fué en todo tiempo la de «n 
ferviente cristiano á la par que de hijo cariñoso 
para su madre, á quien reverenciaba y  amaba tau 
tiernamente que por nada de este mumlo se hu-
biera atrevido á darle el menor disgusto.

E l celo, tal ves excesivo, desplegado en el 
cumplimiento de sus deberes, la gran delicadesa 
de sa alma y los esfuerzos que hacia para man-
tenerla intacta en el tráfago ordinario de los ne-
gocios propios ele su cargo, le ocasionaron uno 
afección al peclw, que poco á poco le ha condu-
cido al sepulcro á la temprana edad de 17 años.

Cuando á consecuencia de la enfermedad dejó 
de ir al despacho, solía decir ú sw madre: « Madre, 
una sóla cosa, una sóla me aflige, y  es el no poder 
trabajar para proporcionar á V. una ayuda am 
el fruto de mí salario. »

Xa enfermedad Aacía progresos y, conociéndolo, 
manifestó deseos de hacer confesión general con



fí mismo confesor á guien descubrió su cowicMcia 
cuando higo SI* primera Comunión. Era éste un 
P. Salesiano, que fué destinado á otra Casa fuera 
de Sarriá, y  por tanto no hubo posibilidad de 
satisfacer los deseos del paciente. Entonces mandó 
llamar á D . Antonio Aimc, director del Instituto 
Salesiano de Barcelona y con él higo su confesión 
general, que fué la última, con tan excelentes 
disposiciones, que mejor no la hubiera hecho un 
religioso encanecido en el servicio del Señor.

E l día 2  de Agosto, jubileo de la Porciúncula. 
aunque el peligro de la muerte no era inminente 
todavía, quiso por devoción recibir el Santo Viá-
tico, como asi lo hizo con el fervor de un serafín, 
administrado por el Sr. Vicario de su Parroquia.

Aplicáronsele las indulgencias de la Pon iúiMila, 
la de Jílaria Auxiliado)ay la de la buena muate.

Preguntado después por el Sr. Vicario si que-
ría recti)ir la Extremaunción, contestó que si, y 
al instante le fué adm inisirac/u, respondiendo el 
enfermo á todos los ve>‘Suulos con la mayor de-
voción y con coz cla)'a y distinta, no s in  dejar 
pasntados de admiración á todos- los presentes, 
por cuanto su voz, de ordinario apagada, recobró 
en aquel momento una entonación superior á sus 
fuerzas.

Poco tiempo después ganó otras i)rs indulgen-
cias del jubileo, mediante las preces mandadas al 
efecto, las cuales dijo acompañándole su madre y 
las aplicó : la p¡ ¡mera para su padre difunto, la 
secunda para su madre y la tercera para s í mismo.

Satisfechos de este modo todos sus piadosos 
sentimientos , llama á su madre y desahoga con 
ella la inmensa alegría que inunda su corazón. 
La abraza, la besa y la dice: -< madre, no pwde 
y . figurarse cuán contento estoy; quisiera que V. 
participara iantbieyt de mi alegría.»

Por la tarde tuvo el consuelo de ser visitado 
f ' r  aquel P. Salesiano que le confesó en su prir 
m,ni Comunión, y  por quien tanto suspiraba.

Apenas le hubo visto se apresuró á comunicarle 
la alegría de que se sentía poseído, haciendo pro-
testas de su eterno agradecimiento por los bmeji- 
cios que le había dispensado. Hablaba de ilfaWrt 
Santísima con inefable entusiasmo y aseguró 
dicho P. que jamás olvidó ni dejó de rezar al 
tiempo de acostarse las tres Avemarias qtte le habla 
enseñado en aquella circunstancia de su  priíncru 
Cotnunion. Aludia « las jaculatorias que en las 
oraciones de la noche se dicen en niiesti'as Casas : 
Madre querida. Virgen María, liaoed quo yo salvo 
el alma mia. Repítese tres veces, diciendo al final 
de cada una un Avemaria,

Le dijo también que en su  cnfer))icdad sentía 
un gran alivio al sólo pensar que había sido fiel 
á esta práctica. Y  como una prueba de esta afir- 
7)iacion presentóle las medallas que llevaba pen-
dientes del cuello, dÍcÍc)idole : « esta es la que V. 
me dió cuando hice mi pri)))era Comunión, y esta 
otra la que recibí de mi m adre en el mistno día. »

Como dicho P. le exhortara á ofrecer á Dios 
sus padecimientos y  su propia vida en holocausto 
á S. D. M ., invocando con frecuencia á la Vir-
gen María Auxiliadora, lo cmnpUó con tanta 
exactitud que desde entonces no encont)-aba con-
suelo sino en tener á su  7ado alguno que i'czase 
el santo rosario ó le hablase de cosas del cielo, 
y asi decía : Si queréis hacerme algún obsequio, 
rezad, que yo os acompañaré mentalmente, y diri-
giéndose á su madre añadía : No quiero pedir ú 
Dios la salud ni la  vida, porque tal vez no )no 
convendría; pida, sí, que se cumpla en mi su santa 
voluntad.

A  pesar de lo mucho que padecía, nunca se 
quejó y daba desahogo á sus penas añedíante u n  
gran suspU'o que exhalaba de vez en cuando fi-
jando sus ojos en el crucifijo que tenia delante.

Llegados sus idlimos momentos, dijo á su ma-
dre; madre, adiós. Mucho Ikí querido á V. en vida; 
poro también querré á  V. mucho más desde el cielo. Una 
cosa encargo á V. y la  dejo como íestamenlo, y e.s 
que no dejo de rezar todos los días aquella oración 
que me en.señaron los PP. Salesianos. ( Se refiere 
á la citada anteriormente). Si asi lo hace V. Dios 
nunca la abandonará ni la faltará nunca nada.

Poco después dice: madre, ya no oigo, pero to-
davía veo á  V. Y  luego, madre, ya no veo, ¡x-ro 
la toco, sí, V. i'S mi madre. A l dnir esto inclinó 
la cabeza para exhalar su  último suspiro. La  
fortaleza de alma de este jóven, su piedad sincera 
y  su  amor filial radicaban en dos principios: la 
f.rimera Comunión bien hecha y la devoción á 
María Santísima. / Con qué empeño, pues, los 
educadores de la niñez no deberían esforzarse en 
que hagaji bien sus alumnos aquel acto impor- 
tantisimo de la vida y  conozcan y  amen á la Madre 
de Dios y Madre nuestra la Santísima Virgen 
María /

Y  vosotros, mis queridos niños, imitad á este 
jovencüo en su piedad y amor á la Sma. Virgen, 
esforzándoos para conservaros siempre dignos hijos 
suyos, y  mereceréis como él una muerte envidiable, 
preludio de las inefables dichas del paraíso.
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TfCB meBCB de M isioe m  la  provinoia 
de Ui'ibe.

(Uanoa de S. Martín)

A m a d ís im o  P a d r e  D o n  K ü a :

;0M0 ya le dije á V. K. en mi carta 
del 30 de Enero último, (l)en la Mi-
sión anterior tuve que limitarme álos 
centros de población más importantes

_________ j de esta dilatadisima provincia á causa
de las fiebres palúdicas que me atacaron. Ahora 
me es sumamente grato darle noticias de la úl-
tima Misión que he dado en los pueblos de la 
provincia de Uribe en estos últimos meses, durante 
la que be podido cosechar abundantes frutos para 
la gloria de Dios y la salud de ¡as almas.

U n a  n u o v t t  v e is id o i io ia  o n  ‘V il lu v i-  
<*oucio — Z>o H a c i e n d a  e n  I -Iu c ie u »  
<la — P u e r t o  C r e v a n a c  — U u
No bien hube terminado en nuestra Casa de 

Bogotá los santos Ejercicios Espirituales, me puse 
en camino para mi Misión, parándome algunos días 
en Villavicencio, donde hemos establecido una re-
sidencia de Misiones, y en S. Marün, y el 1 de 
Marzo llegué felizmente con mi compaüero José 
á la apartada ciudad de Uribe. Al igual del año 
anterior, la población entera salió á mi encuentro 
dispensándome un entusiasta y cordial recibi-
miento. En todos los semblantes se reflejaba la 
mayor alegría por la llegada del ministro del 
Señor, en cuyo nombre venía á dispensarles los 
tesoros de las divinas gracias, por medio de las 
fuentes de ella, que son los sacramentos, de los 
que se ven privados la mayor parte del año por 
l'.ilta de Sacerdotes que se los administren. Si 
t'sU población pudiera tener la dicha de contar 
bien que fuera con un sólo Sacerdote, llegaría en 
poco tiempo á convertirse en una i>oblacion e- 
minentemeute religiosa. ¡Tales son las buenas 
disposiciones con que recibe y practica la divinas 
enseñanzas!

Con no poco disgusto mío y del pueblo, no 
me fué posible consagrarle todo el tiempo que

(1) Y. Bol. Sbr®. y Obre.

habría sido conveniente, por tener que visitar las 
principales Haciendas que por aquí tiene estable-
cidas la Compañía Herrera y TJribe. A instancias, 
pues, del Sr. D. Lorenzo Plazas dirigíme primero 
á la llamada Santander^ que distará de Uribe 
unas seis leguas, y que en ciertas épocas del año 
proporciona trabajo á más de cien obreros. Su 
principal producción es el cacao, la caña de azúcar 
y el café. Dos días me paré aquí con gran con-
tento de todos y consuelo mío, dándoles á todos 
comodidad para cumplir con sus deberes religiosos.

A cuatro horas de esta Hacienda en la direc-
ción de NO. á SO. se encuentra el río Gua- 
yavero^ en cuyas orillas está situado el Puerto 
Crevaux, que debe su nombre al célebre explo-
rador francés J. Creviiui, el primero que remontó 
este río, por él llamado Lesse^^s en sus escritos. 
Unido á los ríos Duda, G.uejar y Ariari for-
ma el Guaviar, que es uno de los principales 
tributarios del Río de las Amazonas. Supe que 
lejos de todo humano consorcio vivía en dicho 
puerto una familia compuesta del matrimonio y 
dos hijos pequeños, y quise hacerla una visita para 
proporcionarla los consuelos religiosos. Aquí tuve 
ocasión de ver por primera vez una danta 6 anta 
como aquí la llaman {Tapirus a7nericanus). Es 
un cuadrúpedo paquidermo de la magnitud de un 
muleto; su cabeza es gruesa, prolongada y con 
una especie de trompa que encoge y alarga á su 
arbitrio, y en su extremidad las narices. Su cami 
dicen que es muy exquisita, pero aun yo no he 
podido comprobarlo por mí mismo.

Vuelto á Santander me dirigí á La Mariana, 
hacienda de bastante mayor importancia que la 
anterior, acompañado del sobreintendente Sr. Ea- 
brini, por quien fui galantemente invitado. Una 
cabaña abierta á los cuatro vientos, pero adornada 
con exquisito gusto con palmas y follaje, me sir-
vió para celebrar los divinos oficios, á los que 
asistieron un centenar de trabajadores.

A más del cacao, la caña de azúcar y el mak, 
se cultiva en esta Hacienda el caucho, que se 
cría aquí en grandes cantidades; sólo La Ma-
riana cüQüta con unas 50.000 plantas. Del caucho 
se extrae una especie de resina ó goma que es 
muy apreciada en los mercados de Europa.

Tres dias me paró en la Hacienda I / i  Ilusión 
que presenta el aspecto de un villorrio, situada 
á la orilla derecha del río Duda y á 15 Km. de 
Uribe. Su principal riqueza la constituye la ga-
nadería, y anualmente se cultivan unas 80.000 
plantas de cacao, azúcar, maíz y tabaco.

Celebré los divinos oficios en un lugar decen-
temente preparado, prediqué varias veces y ad-
ministré 15 bautismos. Durante mi estancia fui 
tratado exquisitamente por el Sr. D. Juan Ma-
nuel Herrera, sobrino del limo. Sr. Arzobispo de 
Bosotá.
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JLja Sem aua S an ta  oii Ux*il>e —33 *̂u.- 
Tos <To la  inssti’iieciou i'olig-iossa —~ 
Vuelta A S. 3 Xai*txii.

Acercándose á grandes pasos la Semana Santa, 
me apresuré á Yolrer á TJribe para celebrar las 
sagindas funciones, encontrándome con que fal-
taba basta io indispensable, por ser la primera 
vez que en este pueblo se celebraban las impo-
nentes funciones que nos recuerdan la Pasión de 
nuestro divino Salvador. Sin desmayar por esto 
contratiempo, expuse á los fieles el Domingo de 
Pasión la necesidad en que me encontraba, y 
fue tal el entusiasmo con que todos respondieron 
á mi apremiante llamamiento, qile durante la se-
mana pude salir del apuro y proveerme de todo 
lo necesario. Y bien que me tocara hacer de ce-
lebrante, monaguillo y no pocas veces de sacris-
tán, las funciones fueron lucidas y á satisfacción 
y con no poco fruto del pueblo.

Las comuniones fueron numerosas, pasando de 
300, 25 de ellas primeras; administré solemne-
mente el Sagrado Viático á cinco enfermos y á 
once la Extremaunción; bendije cuatro matri-
monios y bauticé á 69 niños.

Grande fué el concurso de fieles á todas las 
funciones, acudiendo la gente de las haciendas y 
colonias d e . los alrededores y de algunas que 
distaban tres dias de camino. A pesar de la a- 
glomeracion de gente, no hubo que lamentar des-
gracia ni desorden alguno, con todo y gozar este 
pueblo fama nada envidiable, por cierto, de pen-
denciero y muy devoto de Baco y otros eicesps. 
Este resultado se debe indudablemente á la in-
fluencia saludable de la instrucción religiosa, de 
la que tan necesitados están estos pueblos, que 
serían verdaderamente cristianos, si pudiera dár-
seles en mayores proporciones, como la experien-
cia de cada día nos lo está enseñando.

No bien terminadas las fiestas de Pascua, 
emprendí la vuelta á S. Martín con mi compa-
ñero José, antes que empezara la estación de las 
lluvias, que habría hecho impracticables los ca-
minos. Innumerables fueron las dificultades que 
encontramos; varias veces me vi en peligro de 
ser envuelto en las vertiginosas aguas de los ríos 
que atravesábamos y de perderme en los intrin- 
cables kberintos de las selvas, pero la poderosa 
protección de María Auxiliadora ha sido nuestra 
salvaguardia.

E l 26 de Mayo último llegué á S. Martín, 
habiéndome parado por el camino en Xas Pailas^ 
La Concepción^ La Guadaleja, GnSjar y S. 
Juan de Áranuxj donde me ha sido dado poder 
hacer a l ^  de bien.

Termino, amado Padre, recomendándole enca-
recidamente esta Misión tan nec^tada de buenos 
operarios evangélicos que diseminen la divina se-

milla por estos vastísimos campos, y pidiéndole 
su bendición para todos, pero en modo especial 
para este su humilde y devoto hijo

en J. y M.
Er n es t o  Bui.vi'.v, Pimo

S. Slartín, 10 ilo Junio «lo 1807. .

l'ATAGÜ.MA SRI'TRNTiíIONAI.

Kii huat'a <ii‘ flocorros

R vdmo. Sr . D. IIú a :

E encuentro al pié de la majestuosa 
Cordillera de los Andes y en días 
de volver á mi ^Misión de Jiinin, 
donde me espera 1). Augusto Cres- 
tanello, enviado por el limo. Sr.

Cagliero para dividir conmigo las fatigas del a- 
postolado en bien de la fe y cultura de los habi-
tantes del territorio de Neuquén, llegado á Jn- 
«m, desde Roca, donde ha estado tres años, en 
compañía de mi joven catequista Estéban Guz- 
raán: al darme, la noticia de su arrivo me anunció 
también que había llegado sin recursos, careciendo 
hasta de lo más indispensable para la vida.

\ Oh querida pobreza, inseparable compañem, de 
los Misioneros Salesianos! ¡Tú eres la*prenda más 
segura del premio que les está reservado en el 
cielo! Beaii j>aup‘res spirítu^ quoniam ipsormi 
est regnum codorum.

El año pasado en esta misma Misión estuve yo 
cerca de dos meses con sólo dos pesos, que consti-
tuían mi único recurso, yendo adelante como Dios 
me dió á entender basto ahora que, agobiado pol-
las deudas, me he visto obligado á emprender un 
viaje á Buenos Aires en busca de dinero.

V iaje pex’o piro-vocIioMo —
Viwita A litis OaKuw de la Ai'tfeii- 
tin a  — L ok  OratorioH ílíHtivoH — 
TJxxa m irada A la l»ataíi-oixia.

Este viajecito mide nada menos que la friolera 
de 1500 Km., que yo recorrí en 25 días, valién-
dome, como no podía á menos, de los medios de 
trasporte propios de este desierto. 25 días á Ijor- 
cajadas sobre un mal rocín, através de inmensos 
valles donde raramente se descubren habitaciones 
humanas,ó remontando elevadas cumbres,debiendo 
dormir sobre el duro suelo, cubierto á veces de 
nieve, molestado por fuerte hura^nes, lluvias y 
fríos intensos y alimentados con comidas groseras y 
bebidas salad^ y amargas, no es que digamos la 
cosa más agradable del mundo. Y sin embargo, de
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Casa de la Coionla Uribelarrea

vez en cuando nos vemos obligados á hacer estos 
viajes ya sea para recoger de los fieles los socorros 
más urgentes para la Misión, ya para tratar con 
los Superiores y demás hermanos de los medios 
más adecuados para sacarla de su precaria situa-
ción, ya finalmente para hacer los santos Ejerci-
cios Espirituales y fortalecer el espíritu para vol-
ver con mayor ardor al trabajo de la salvación de 
las almas.

En Buenos Aires he dado conferencias en las 
principales iglesias; he llamado á las puertas de 
la caridad cristiana, y en honor de la verdad debo 
confesar que he recogido al menos lo necesario para 
pagar las deudas contraidas en la nueva Misión 
de Junin. Las señoras de esta capital, por su parte, 
llenas de una santa emulación, me han provisto de 
bastantes prendas de vestir para los infelices ha-
bitantes de la Fatagonia. ¡ Que el Señor las ben- 
digay las dé el ciento por uno, por todo lo que han 
hecho en favor de los pobres patagones!

En mis excursiones he tenido el consuelo de vi-
sitar la mayor parte de las Gasas Salesianas de la 
República Argentina, admiiundo en todas ellas 
una grande piedad y el verdadero espíritu de nues-
tro Padre D. Bosco, que crece en todo su vigor

Iglesia de el Qolonía

y lozanía. La Casa de San Carlos en Almagro 
(B. A.) que año por año adquiere mayor desarrollo, 
podi’á cobijar al presente de 400 á 500 jóvenes; 
pero son tantas las peticiones, que deben responder 
negativamente á la mayor parte. Esta es como 
nuestra Casa-Madre, donde encontramos siempre 
fraternal acogida y el ejemplo más perfecto de la 
observancia de nuestras Santas Reglas. La Casa de 
la Sagrada Familia en Bernal, próxima á Buenos 
Airesyque cuenta apenas dos años de existencia, se 
la ve progresar de día en día. Ya tiene 80 jóvenes en-
tre aspirantes y novicios, los cuales forman nuestras 
más lisonjeras esperanzas, porque todos se sienten 
con vocación al sacerdocio. Dentro de pocos años 
saldrán de aquí, á no dudarlo, buen número de sa-
cerdotes que irán á aumentar las filas y el bien de 
las Misiones Salesianas en estos inmensos terri-
torios. En la Colonia Agrícola de Uribelarrea se 
educa á buen número de niños alternando el trabajo 
del campo con la instrucción elemental y religiosa.

íf?* f ̂  * * • « './• ' ; '

Grupo de jóvenes agricuifores

Todas las casas y colegios, así de Salesianos como 
de Hijas de María Auxiliadora de esta República, 
están llenas de alumnos. Otro tanto sucede en los 
Oratorios festivos, pues en éstos se ven hormi-
guear infinidad de jóvenes que pasan el día del 
Señor en prácticas de piedad y recreaciones hones-
tas para volver á la noche á sus casas con el co-
razón contento y tranquila la conciencia. Tales son 
los Oratorios festivos anejos á las Casas de la Boca 
en Buenos Aires, de Baiia Blanca, S. Nicolás de 
los Arroyos, Mendoza, siendo los más importantes el 
de S. Francisco de Sales y el de Santa Catalina en la 
misma capital. El primero se ve concurrido todos 
los Domingos por más de 1000 jóvenes y el se-
gundo por unos 500, siendo para nosotros lo que 
era el Oratorio de Valdocco en tiempos de D. 
Bosco, donde se formaban todos lc« años un buen 
número de vocaciones eclesiásticas y religiosas.

Para completar el hermoso cuadro de nuestra 
obra en la República Argentina, debo hablar á V. 
R. de la Pampa y de la Patagonia.
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Precisamente en estos días he recibido una carta 
de nuestro Vicario Apostólico el limo. Sr. Cagliero 
en la que me anuncia la apertura de 3 Casas más en 
el pasado año; de modo que en la actualidad hay 21 
Casas entre la Pampa Central y la Patagonia: de 
estas 13 son de Salesianos y 8 de las Hijas de Ma-
ría Auxiliadora. El personal consta de un Obispo, 
32 sacerdotes, 10 clérigos, 20 coadjutores que ha-
cen de maestros de tallera y de catequistas, y 
67 Hijas de María Auxiliadora. A primera vista, 
este personal le parecerá á alguno numeroso; pero 
si se considera que la Patagonia y la Pampa mi-
den una extensión, según los últimos datos geo-
gráficos, de 1.012,000 Km.“ se conocerá su insig-
nificancia y escasez. La Patagonia debe ser. pues, 
d  sueño dorado de los nuevos sacerdotes é Hijas de 
María Auxiliadora que desean ganar almas para 
Dios y conquistar un hermoso puesto en el paraíso; 
á la Patagonia deben dirigir su caridad nuestros 
beneméritos Cooperadores y Cooperadoras para ayu-
dar á una obra tan santa y tan agradable á los ojos 
de Dios: á la Patagonia, finalmente, deben dirigir su 
vista todos los buenos cristianos y elevar á Dios sus 
más fervorosas oraciones á fin de que nos sea dado 
poder destruir en estas tierras el imperio de Luzbel 
y plantar de una vez para siempre el símbolo sa- 
gmdo de nuestra Redención. Esta es la súplica que 
desde lo más íntimo de nuestro corazón enviamos 
á todos nuestros hermanos no solamente de Europa 
sino de todo el orbe católico.
S a l i d a  p a i* a  O l i i l e  — U n a  r e s e ñ a  d e  

a<|uellu!«: Oajsatü S a l e ^ i a u a s  — li^soa* 
«seas d e  c l e r o  — U n a  01>i*a q n o  p r o -  
v o e — N c c o i s id a d  d e  s o s t e n e r l a .
Pdra evitar la larga y desastrosa travesía de 

1500 Km, á cavallo, con el beneplácito de mi Su* 
l>erior el limo. Sr. Cagliero, me volví á la Misión 
de Junin  por la vía férrea, que desde Buenos 
Aires va á Mendoza, y atrevesando la Cordillera 
de los Andes llega á Chile en tres días. Esta li-
nea no está terminada todavía: en la parte más 
alta de la Cordillera hay un treao de camino de 
unos 100 Km. que se hacen á caballo, ó en coche 
los que pueden permitirse este lujo. En Mendoza 
me paré algunos días para dictar los Ejercicios 
Espirituales á las Hijas de María Auxiliadora y 
á nuestros queridos Hermanos. Después me en-
caminé directamente á Chile. Aquí no quiero dejar 
de hablar también de las Casas Salesianas de esta 
República, olvidadas por la caridad europea á pe-
sar de sus extremas y apremiantes necesidades. 
¡ Quiera el Señor convertir en instrumentos de ca-
ridad y misericordia en beneficio de ^ tas  Casas 
Salesianas á cuantos lean estas lineas!

La Congregación Salesiana posee actualmente 
en Chile 11 Casas, sin contar las de Punta Are-
nas. la de la isla Davvsón v de la Tierra del Fuego 
radicadas también en la República de Chile. De

estas 11 Casas, 3 son de las Hijas de María Au-
xiliadora y las 8 restantes de los Salesianos. La 
Casa de Concepción alberga 200 jóvenes entro estu-
diantes y artesanos. En Talca hay otros 200 estu-
diantes y ai-tesanos, y á su Oratorio festivo con-
curren más de 200 niños. En Santiago están las 
Casas llamadas del latrocinio de S. t/ose' con 
casi 200 alumnos, y la del Carmen, llamada tam-
bién de la Gratitud Xacionaly con un buen nú-
mero de artesanos; frecuentan su Oratorio fes-
tivo unos cien niños y en su iglesia pública, que 
es grandiosa, se celebran diariamente 3 misas, se 
predica todos los domingos y días festivos y se ad-
ministran los santos Sacramentos. Esta última es 
la Casa central, donde actualmente reside el limo. 
Sr. Costamagna que es el Vicario General de to-
das las Casas Salesianas espai'cidas en las varias 
repúblicas del Pacífico.

Para no hacerme demasiado largo, hablaré sola-
mente de la Casa de Macúl, en las inmediaciones 
de Santiago, que contiene unos 30 jóvenes estu-
diantes de latín, filosofía y teología que aspiran al 
sacerdocio y á alistarse en e l «jército de los Jíijos 
de D. Bosco. Grande es la escasez de clero secu-
lar y regular en Chile, y un sin número de almas 
se pierden por falta de sacerdotes. Ijas estadísti-
cas europeas dan un sacerdote por cada 350 habi-
tantes. En Chile, en la Archidiócesis de Santiago, 
hay apenas uno para cada 2.000 almas, y en la dió-
cesis de Concepción aun son más escasos, pues hay 
uno por cada 5.000. Se calcula que en algunas pa-
rroquias del Sur de esta República que cuentan de 
treinta á cuarenta mil habitantes, desparramados 
en una extensión inmensa, sólo tienen un sacerdote, 
de tal modo que apenas el 10 por 100 pueden re-
cibir los Sacramentos á la hora de la muerte, y do 
éstos no todos tienen la dicha de que el Santo Viá-
tico les acompañe en sn viaje á la eternidad. Tam-
bién se nota, no sin desconsuelo, que los 90 por 
100 que mueren sin los auxilios de la Religión, no 
son herejes, ni enemigos de la Iglesia, sino buenos 
cristianos que desearían tener junto á su lecho un 
celoso ministro del Señor. Vea V. R. la impor-
tancia de la Casa de Macúl, con seguridad la más 
pobre de todas las Casas Salesianas. No tiene fon- 
de», ni medios para sostenerse: se mantiene de lo 
que recibe de las Casas de Santiago, Talca y Con-
cepción las cuales reconociendo las inmensas ven-
tajas que más tarde sacarán de ella, se obligan á 
pagar mensnalmente los gastos que los novicios o- 
casionan. Pero esto no puede seguir así, porque la 
Gratitud debe al Banco y á algunas personas par-
ticulares la enorme suma de 244.790 francos; la 
Casa de Omcepcion 130.000 francos y la de Talca 
93.000. Y como el Banco no hace limosna, p ^ n d o  
solamente por el interés un 10 0^0, todos los años 
tendrá un aumento de 24.000 francos la primera, 
13.000 la seguuda y 9.000 la tercera.



-  312 -

Una buena obra sería la de pagar las deudas de 
estas Casas, para que puedan atender mejor á las 
necesidades de la de Macul; ó también tomar á su 
cargo el mantener á esta última Casa, para quitar 
esto peso á las otras, que tienen ya bastante con los 
suyos.

 ̂ ¡ Quien sabe si la divina Providencia no propor- 
cionurú un alma generosa, que estienda su mano 
benéfica para ayudar á aumentar el clero en Chile 
y- cooperar por esto medio á la salvación de mu-
chas almas, que de otro modo se perderían eterna-
mente ? Yo espero que no faltará quien tome por su 
cuenta una obra que será tan grata á los ojos de 
Dios y por esto suplico á V. R. que se tome la mo-
lestia de ponerse en comunicación con las personas 
que deseen mandar limosna, para que V. R. les 
indique el modo nnís fácil y seguro de liacerlas lle-
gar á dichas Casas.

Dispense, amado Padre, mi atrevimiento y en-
comiéndeme en sus oraciones al Señor y á María 
Auxiliadora.

Sil afino, hijo in C. J . 
D o m in g o  M il a n e s io , Fhro.

Tomaco, 10 do Mtiyo do 1897.

•* *■
mMHlA AUXILIADORA

IVlai'ía A iix ili:u Io r:i  
iiialud «le lo s  e iile r m o s .

ITallálmso gravoTueute enferma con pul-
monía doble la SSra. Antonia IglesiUvS do To- 
ri'oelln, do l^lontgrí, y duda la gravedad del 
mal y la a\ anzada edad de la enferma, pues 
eui'nta 7(1 años, rennido.s los nunlieos en eon- 
sulla deelararon que. sin un auxilio especial 
del cielo, tenía muy pocos días do vida.

Teniendo uotiida jmr Boletm ¡Salesuino 
de las innumerables gr;mias quo obtienen los 
<iue 8 0  recomiendan á María Auxiliadora, co-
meneó dosoguida una novena en su honor, 
^laudó celebrar una misa en la capilla de la 
ih'iUija Caimana y supliqué al SujH'rior do la 
misma quo hiciera rozar á  los niííoa con el 
lin de obtener de María Sma, la tan  deseada 
cui'tK'ion. Además do todo esto prometí tam-
bién publicar la gracia en el Boletin Salesiam.

La Sma. A’irgeu M aría, que siempre se 
muestra benigna con los que la  invocan, es-
cuchó nuesti-us súplicas, pues, con gran asom-

bro de todos, la  enferma se puso prontamente 
fuera de todo peligro.

E n  cumplimiento de mi promesa hago-pú-
blico este favor obtenido de María Auxilia-
dora, para que todos se encomienden siempre 
á esta nuestra querida Madre.

B e n i t a  B e t j n e l l  t  E b g a s

Cooperadora SaXesiana. 
Puente Mayor (Gerona), Mayo <le 1897.

;G lo r ia  a  M a r ía !

TJna nina, la tercera de mis hijas, recibió en 
la pila bautismal el nombro de Enriqueta. Xo 
había cumplido aún la edad de dos años 
cuando enfermó de sarampión, el que rápida-
mente tomó la  forma pútrida y malignaj y,
i parte de la  intensidad de la fiebre y otros
síntomas gravísimos, le aparecieron en el 
vientre y miembros pústulas gangrenosas (ec- 
tima caquético) de las cuales conserva y  lle-
vará mientras viva como catorce cicatrices 
profundas é irregulares. Por fin Regó nn mo-
mento en que la creí muerta, y  me dirigía á 
la calle en busca de un ataúd cuando un débil 
quejido que exhaló me hizo volver á  su lado; 
mientras que mi esposa hacía voto á la  San-
tísima Virgen María de cambiar á  la  nina su 
nombre de pila por el de Mjiría del Carnu'u 

: (el que Ueva actualmente) si se sah-aba. Cout ra 
toda esperanza humana la enfermedad so <le- 
tuvo, principió á retroceder, y veinte días 
después la nina se encontraba en plena con-
valecencia.

l*oco tiempo después la  misma niña fuó 
atacada de tós ferina la que en breve dege-
neró en bronquitis purulenta. Tenía fiebre 
vespertina cotidiana^ se puso extremadamente 
fiaca y cuando tosía arrojaba grandes cantUla- 
des de pus. Xuevamonte invocamos el auxilio 
de Mtiría en su advocación de Lourdes, y 
entonces so me ocurrió emplear medicinas en 
«pie antes ni si(iuiera había pensado. E l re-
sultado fuó el mismo que anteriormente; y hoy 
mi niña cuenta muy cerca do ocho años de 
edad y goza de completa salud y robustez.

Las iHívaonas que por falta de conocimientos 
eii medicina no puedan apreciar en su justo 
valor la  magnitud del beneficio recibido de 
la Santísima Virgen M aría, deben saber 
que ambos casos fueron de una gravedad 
desesperante, on especial el ú ltim o; pues ha-
blando de la  bronquitis consecaencial á  la 
tós ferina dice el eminente profesor francés 
Dr. A. Frousseau: de esta enfermedad ningún 
niño se cura.

Hago esta manifestación, que estoy dispues-
to á  ratificar bajo la grave<lad del juramento, 
como homenaje de gratitud y para honra y 
gloria de la  Reina de los Cielos.

J u a n  X . R E ST EE ro 
Cooperador Salesiano. 

Honda (Colombia), Mayo de 1897.

J,
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n iap ía  A u x.iliu n i C h r is tia n o r u iu ,  
o p a  p p o  nobis»

Los que suscriben, profundamente agradeci-
dos á  nuestra Madre Alaría Auxiliadora, se 
complacen en publicar la siguiente gracia ob-
tenida por su mediación.

HaÜábase postrada en cama de un ataque de 
pulmonía una hermana nuestra; cupido per-
dida toda esperanza en los recursos humanos, no 
obstante la  pericia y habilidad [del facultativo 
que la asistía, recurrimos á nuestra buena 
Madre María ofreciéndola hacer celebrar una 
misa en acción de gracias por el restableci-
miento de nuestra hermana, y publicar la mer-
ced recibida en eí-BoZ«fí?i Salesi<ino. A l instante 
vimos palpablemente hacer crisis el mal y 
establecerse una franca convalecencia.

Habiendo sido escuchadas nuestr assúplicas, 
cumplimos hoy gustosos con el deber contraido 
para con nuestra querida Madre María Auxi-
liadora.

R a f a e l  é  I s í i a e l  N a t í a .
Baga (Coloml>ia) 28 de Mayo de 1897.

;C u án  b u e n a  e s  M a p ía  A u x ilia d o p a  
d e  l o s  C p is t ia n o s !

Con la más profunda, gratitud da las gracias 
á la Virgen María Auxiliadora una Coopera-
dora Salesiana, por haber compuesto un ma-
trimonio que estaba para sejiararse por des-
avenencias domésticas. Teniendo ambos es-
posos caracteres muy fuertes y resueltos, no 
se tenía esperanza de que pudiera componerse 
de ninguna manera. 13sta separación traía 
consigo muchos trastornos, y el escándalo afli-
gía mucho á  las dos familias de los esjío.sos, 
que son muy conocidíis; además, salían varias 
IMírsonas pe^udicadas, de suerte que dicha 
Cooperadora, teniendo mucha fe en !María 
Auxiliadora por haber recibido ya sus favores, 
recurrió á  E lla  rezándola varias ve<5es su 
novena y la  ofreció ponerlo en el Boletín Sa- 
lemano, lo que cumple con el mayor placer 
I>or haberle hecho el milagro, pues ahora están 
ya contentos y  avenidos.

¡ Dios haga que sigan siempre así, lo que 
no dudo, pues la Virgen está velando siempre 
j)or sus hijos!

U n a  C o o p e e a d o e a  S a l e s i a n a .
X, 11 de Abril de 1897.

; B e n d ita  s e a  M a p ía  A u x ilia d o p a !
Hace bastante tiempo que mi salud estaba 

quebrantada, hasta el extremo de no tener
<iía bueno. , _  u.

Inflamación abdominal, tós insoportable, ca-
lenturas, náuseas, en fín , mil molestias que 
me afli^úan machísimo. Me asistieron médicos 
muv notables durante lai^o tiempo, y  casi 
no lograba alivio: pero invoqné á María A im - 
liadora y esta indulgente M alre  me ha de-

vuelto la  salud. Además, tuvimos mi tóposo 
y  yo otra aflicción por negocios pecuniarios, 
y milagrosamente vino también en nuestra 
ayuda nuestra divina Madre María Auxilia-
dora.

Por tan  inmensos beneficios no podemos sino 
elevar nuestras oraciones á  tan  misericordiosa 
Madre y hacer público nuestro etei'no agrar 
decimiento.

P a u l i n a  C e r v a n t e s  d e  S i e e e a . 

C. de U., 10 de Ju lio  do 1897.

M a p ía  A u x ilia d o p a  s a lv a  
á  m i e s p o s o .

Regresábamos de Sevilla mi esposo, mi hija 
Mercedes y yo, y veníamos rozando el santo 
Rosario, cabalmente con nn rosario que nos 
había sido mandado desde el Santuario de 
María A ux ili^o ra , en Tarín. Llegamos á una 
estación y, en el poco tiempo que había de 
parada, bajó mi esposo para tomar agua; pero 
no había aun terminado cuando el tren  se 
pone en marcha: mi e s ^ s o  al notarlo corre, 
mas es tanto su aturdimiento que no ve donde 
pone el p ié y  ^ ta b a  ya á punto de ser arro-
llado por las ruedas, cuando mi hija, sacando 
el brazo del vagón, agarra á  su padre con la 
misma mano en que traía  el rosario y le hace 
entrar prodigiosamente en el coche.

Gracias, Madre mía, por este tan  singular 
favor en el que os habéis mostrado Virgen 
Potente, pues era de todo punto imposible 
que una débil muchacha, cual es mi hija, 
líudiera tener fuerza y resistencia para soste-
ner con una mano sola el pesante cuerpo de 
su padre, si Vos, ¡olí Anxiliiwlora do los cris-
tianos! lio hubiérais fortalecido milagrosa-
mente su brazo. Deseo que se publique esta 
gracia para que una voz más conozcan todos 
que nunca jamás desoye María á  los que en 
sus necesidades la invoean.

R a f a e l a  M a n t i l l a  d e  M o j a e e o  

Huelva, 8 de Octubre de 1897.

Dan tam bién gracias á  María Auxiliadora:
Bo$a M. de Meabe, de Corrientes (R. A.), por las 

muchas gracias recibidas . — N. N. de NaTalmorales 
(Toledo), manda 2 ptas. para una M isaá M.* Aox. en 
acción de gracias. — Antero S. Benítez, de Yaritagua, 
por la  salud recuperada. — Juana J .  de Manquera, de 
i<L, ofrece 2 ptas. en acción de gracias por un favor 
especial recibido. — Matilde Toue, de Barcelona, o- 
frece 10 ptas. á  M.* Aux. reconocida por nna gracia 
singular acompasada de muchos otros favores. — 
Mariano Toue, de id. por gracia recibida. — N. N , 
de id-, edneanda de las Hijas de M.* Aux. — L. M. Vda. 
de C., de id- por la  mejoría esperimentada por un 
sobrino suyo en una penosa enfermedad. — Gerardo 
Monienegro, de Teás (Vigo), por haber obtenido la  cu-
ración de su esposa de nzia grave enfermedad, al 
día de h a b »  comenzad.o una novena con ese objeto.— 
Juan Almeda y Boig,, abogado, de Gerona, agradecido 
á  M.* Anx. manda 10 ptas. para las Obras Salesianas. 
— Una hija, de Madrid, agradecida por haberla li-
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hrado á nit madre de una grave enfermedad, lo liace 
conHtnr nHí, como la  prometió, para honra de 
Aiix. — María M. de C, de Barcelona, por haberse 
leauelto Natisf^aotnriaiuente un gravísimo asunto. —
Jacoba Ouiroga, de la Corulla, por un favor recibido. 
— María Pfrez f^illaamil, de id., por haber obtenido 
para dos amigas suyas la salud cíe una grave disen-
tería, después de haber hecho d M.* Áux. la  Novena 
que solía recomendar O. Bosco.

Patrociuio Cort , de Barcelona; Andrés Barrios, 
Estado do Lora (Venezuela); Una Coop. Sal., de 
Buenos Aires; Iguaoia A. de Romero, do Cabeza de 
Buey (Patagouia;; Narciso Bagué, de Barcelona; M. 
de L., do Valencia (Venezuela); Unadovota, du Mon-
tevideo; Emilia Varóla', do id .j Adelaida Gutiérrez, 
de Granada (Nicaragua); Domitila de Morales, de id. 
id.; Fermín A rana, de id. id.; MaríaG. Vda. de Vi- 
adero, de Zacatecas; G. O. de Gutiérrez, de Méjico; 
Gerardo M. Herrera, deid,; E . C., do id ; Isaura Peíla 
de Sinaloa; Toolindo Vale O., Pbro., do Venezuela ; 
Clemontina C. de Teiraire, de Mendoza: S. de Jesús 
Gainza, de-Y aritagua: José L. Paniza, de Cartagena 
(Colombia); José G. Mendoza, de Teotillán; Enri-
queta Produil de Bosch, de Esperanza (Sta. F é ) ; A. 
R. Parodi, de S. Nicoltís de los Arroyos; Luis Casti-
f:lia, Pbro. de id . ; Santiago Ghione, Pbro. de Gerona; 
)ámo8o Moreira, de Paysaudú; Peregrina S. de Cd> 

oeres, de Gualeguay; Un Coop. Sal. do Córdoba (R. 
A.), y Luis Costamagna, Pbro. de La Paz (Solivia), 

roluoioiies <lo accioiii <lo anra- 
oluM las publicaromots cuauclo ü 
ea<ia una la  lle/^rue su i’ospecti-vo 
tux*xio.

T U fílN .
S a l id a

d e  n u e v o s  M is io n e r o s  S a le s ia n o s .
T ierna y conm ovedora, á  pesar de renovarse 

todos los años desde el 1875 cu  que se veríücó 
la  prim era, resu lta  para e l pueblo de T n rín  la  fun- 
oiou de despedida d e  los Misioneros Salesianos, 
e l cual acude siem pre presuroso a l S antuario  de 
M aría A uxiliadora, llenando  sn sagrado recinto, 
p a ra  d a r el A Dios do despedida á  los nuevos 
obreros del Evangelio que p arten  p ara  lejanas 
tie rras, dejando  aqu í las mús queriaas y  san tas 
afocoioues.

Serem os breves en la  reseña de es ta  sim pática 
fíesta, pues á  p a rte  de o tras razoucs, la  prem ura 
de l tiera{>o y la  angustia  del esi)acio nos aconse-
ja n  la  brevedad.

Cerca de noventa eran  los Salesianos é  H ijas 
d e  María A uxiliadora que preparados p ara  p a rtir, 
sólo esperaban  la  bendición d e  lo  alto , que al 
mismo tiem po que les sirv ie ra  d e  escudo contra 
los peligros del cam ino, fuera  como rocío salu-
dab le que fecundara los apoetólicoe traba jos que 
se disponían á  em prender.

T erm idadas las vísperas, subió a l pulpito  el E. 
P . Carlos P eretto , Inspector de las Casas Salesianos 
d e l B rasil,y  por espacio de tre s  cuartos de hora tuvo 
em belesada á  la  m uchedum bre, que llenaba el 
tem plo, con una in te resan tísim a conferencia sobre 
la  especialíaim a protección que M aría A uxiliadora 
d ispensa a l Misionero Salesiano en las luchas con-
tr a  las potestades in fernales y  en  los gravísimos 
peligros que por todas p arte s  le  rodean.

E etiere la  h is to ria  de D éhora, y  la  aplica á 
M aría Sm a.,de quien aquella  e ra  figura, diciendo 
que es la  inseparab le com pañera d e l Salesiano, 
que en su nom bre y  fiado en su vá lida  protección, 
a rro stra  las m ayores fatigas y peligros con ta l de 
gan a r alm as p ara  el cielo. D espués pasó en re -
seña los hechos m ás culm inantes que han  afligido 
á  los luisionci-os salesianos en estos ú ltim os años, 
como el incendio do las Misiones de Gualaqniza 
en el Ecuador, y  la  C andelaria en la  T ie rra  del 
F u e g o ; la  catástrofe de que fuó v íc tim a e l limo. 
Sr. Lasagua con 17 de sus com |)añero8 en tre  Sa-
lesianos y H erm an as; la s  penalidades de los Sa-
lesianos del Ecuador desterrados por l a  revolacion, 
y  otros, paten tizando  en  todos ellos la  protección 
de M aría A uxiliadora, y  e l b ien  g rande  que Ella 
h a  sabido sacar de estas desgracias. Pero 
donde más b rilla  es ta  protección d e  M aría Sma. 
es en  e l B ras il: 14 años hace que los h ijos de 
D . Bosco penetraron  en  es ta  v as ta  república, y 
en ta n  largo período de tiem po n i un  Salesiano, 
n i u n a  H ija  de M aría A uxiliadora, 30i n inguno de 
sus alum nos y  alum nas se h an  v isto  atacados por 
la  te rr ib le  fiebre am arilla  que tan to s  estragos o- 
casiona, á  pesar de resp ira r n n a  atm ósfera co-
rrom pida y  de l contacto  m ás ó m enos directo 
que, porrazóD de su m inisterio , los Salesianos han 
debido te n e r  con los atacados, á  quienes no pocas 
veces lian  servido en  los hospitales. T erm inó  con-
g ratu lándose con los padres que no ponen obstá-
culos á  la  vocación de sus hijos, cuando e l Señor 
los llam a á las Misiones, y  recom endando éstas 
y todas las Obras Salesianas á  la  caridad  de los 
i'ielcs, de la  que ta n  necesitadas se hayan.

E l lim o. Sr. F ilipelli, obispo electo de Ivxea, 
lU'sjmcs de la  bendición con S. D. M. y do recitar 
las tieruns oraciones de loa peregrinos, dirigió 
dos palab ras á  la  concurrencia y á  los Misioneros, 
exhortando á la  p rim era  á  aum entar si posible 
fu era  la  protección que con la  oración y  la  li-
m osna d ispensan á  los h ijos de D. B osco; y lla-
m ando á  los segundos Angeles de la  tierra que 

.glorificando á Dios llevan po r doquiera la  paz á 
ios hombres, y  diestros é invencibles asaetadores de 
las almas, pormte son sostenidos p o r  la  mano po-
tente de la obediencia.

Puso térm ino á  ta n  conm ovedora función el 
tie rno  y  cordial abrazo fra terno  de despedida.

Al d ía  sigu ien te 1 de N bre ., zarparon de Génova 
los Misioneros que se d irigen  á  las repúblicas del 
P la ta ;  e l 4 los destinados á  la s  nuevas fundacio-
nes de S. S alvador y Curasao, y  los de Colombia, 
Méjico y  V enezuela; y  el 10 los del Brasil.

I Que e l A ngel del Señor les acompañe, les 
conduzca sanos y salvos á  sus respectivos destinos 
y haga fecundos de ópimos fru tos sus apostólicos 
traba jos pa ra  la  g lo ria  d e  Dios y salvación de 
las alm as!



Z E S I P ^ Í T ^

B A S A C A L B 0  (B iíbao)
U na N ueva C asa Salesiaua

Rvdmo. Sr. D. Miguel Rúa;
Desde este rincón de España, donde la obe-

diencia me ha destinado, envío á V. R. amadí- 
t>imo padre, de lo intimo de mi alma mi más

S. Ambrosio en los funerales del Emperador Teodosio
{De la  r id a  de S. Ambrosio del B . P . Francesia, Lib. Sal. de Turin}

entnsiasta felicitación por el onomástico de V. R. 
que ya se aproxima y en cuyo día, de un modo 
especial, espero elevar al cielo mis pobres súpli-
cas en demanda de que conceda á Y. B. todas 
aquellas gracias que necesita para regir por mu-
chos años la Congregación Salesiana.

Cumplido así con este deber filial voy á hacer 
á V. R. una relación del estado v condiciones de

la Casa que aquí estamos levantando y de la cual 
envió á V. R. una pequeña fotografía tomada, no 
del edificio, sino del plauo trazado por el inteli-
gente arquitecto de Bilbao, D. Federico Borda.

Comenzaré por consignar que así como la Pro-
videncia nos deparó en Sarriá uu liugel tutelar 
en D.* Dorotea Chopitea, á la Serenísima Infanta 
D.® María Luisa Fernanda de Borbón en Sevilla, 
á D.“ Ventura Terrado en Málaga, á D.* Felisa 
Esteban Rodríguez en Béjar, etc., etc., aquí nos 
ha enviado á las hermanas Srtas. Doña Joaquina 
de Echavarri (que pocos días haco pasó á mejor 

vida) y á D.* Luisa, quien, 
no abstante hallarse deli-
cada de salud, deseosa do 
ver cuanto antes congrega-
dos en torno de ella á los 
hijos del pueblo para prodi- 
^ r le s  sus bondades, vela 
incesantemente por la obra, 
ya activando los trabajos, 
ya dando instrucciones á 
los operarios y aun, como 
mujer inteligente en la ma-
teria, haciendo observacio-
nes en la ejecución del plano, 
^m o  que á una acertada 
insinuación de la misma se 
debe cierta reforma de gran 
trascendencia que se ha 
hecho en él en momento 
aportuno.

Estas señoras nos han 
cedido, además del solar de 
la Casa con su gran patio, 
una iglesia contigoa, recien 
edificada también, la cual, 
una vez decorada, aventa-
jará en mi concepto á la 
misma de Sarriá.

Está enclavada la Casa en 
el centro de una extensa 
población obrera, empleada 
toda ella en las minas y 
fábricas de hierro, ferroca-
rriles, tranvías, navegación, 
etc. A uno y otro lado de 
la Casase ven parulolamcute 
colocados diez caminos de 
hierro para el trasporto de 
viajeros, mineral, carbón de 
piedra y otras materias, y 
en medio se desliza la her-
mosa ría del Nervion,surcada 
contínuamente por buques 
de to<^8 procedencias que 
entretienen en gran manera 
al curioso espectador y dan 
á Bilbao la importancia de 
los primeros puertos de este 
Reino.

Con razón se ha dicho que 
Bilbao es el Libe^ool de 
España, y ann diría que 
bajo cierto punto de vista 

le aventaja á aquel agitado puerto de la nebulosa 
Albion.

Pero lo que más admira es ver por una parte, 
^ lá  en la misma cresta de montañas elevadas que 
cierran el horizonte, humear colosales chimeneas 
de otras tantas fábricas que dan movimiento á la 
maquinaria destinada á la extracción del mineral, 
V por otro lado, á unos doscientos metros de nuestra



Ca«a, tre s  Tolcanes en perpe tua erupción, pues 
no o tra  cosa parecen las colum nas de fuego que 
He levan tan  por encim a de los A ltos Hornos 
(tjratt, fábrica  de Aj o t o  y  acero) produciendo un  
respliim lor ta l  que no es m enester luz p ara  ir á  
«costarse sin tropiezo, n i hacer uso del gas para 
íim lar por las calles por oscura que naturalm ente 
sea la  noche.

A estas chim eneas de fuego hacen com pañía 
o tras diez ó doce cajjrichosas espirales do humo 
Idiincü, negro y  azul, que sale á  borbotones de 
chim eneas de todos calibres y longitudes, form ando 
<*1 conjunto u n a  im presión á  un  tiem po de adm i-
ración y te rro r, como jmoden producir los volca- 
nos de la  C ordillera de los A ndes.

F ácil es do com prender que donde hay  tan to  
m ovim iento lia de haber tam bién m ucha gente, 
y  en  efecto, según m e han  asegurado hay unos 
hO.OOO obreros en estos contornos; tre in ta  mil 
libreros que suponen cuando menos otros tan to s 
niños, que por la  v id a  traba josa do los padres no 
pueden sor debidam ente atendidos en punto  ú 
educación 6 instrucción.

Cierto es que hay bas tan tes escuelas de prim era 
enseñanza bien m ontadas y d irig idas por m aestros 
com peten tes; pero he observado tam bién que aun 
queilan grupos do niños por las calles que podían 
se rv ir  y serv irán , Deo volente. de contingente á  las 
nuestras. Entiendo, pues, que nues tra  obra por exce-
lencia y la  que h a  de d a r opimos frutos será  el Orato-
rio  festivo , a l cual podrán  concurrir h as ta  los ni-
ños de las escuelas m encionadas y  aun de los 
casorios más apartados.

J>a d istribución in te rio r .de! local está  perfec-
tam en te bien calculada. E n tre  otros departam entos 
que por b revedad  uo describo, hay en  el piso bajo 
«II salón de actos de 2 5 X 6 ,8 0  m etros con otros 
contiguos de m enores dim ensiones y  cinco espa-
ciosas salas con m ucha luz y  ventilación en el 
p rim er piso, destinadas á  escuelas que podrán 
con tener unos 400 alum nos.

E l patio  m ide 1920 m. en  perfecto rectángulo  
á  la  parte  sur de la  Casa.

Las obras so están  verificando con m ucha ac ti-
v idad  á  pesar del tiem po lluvioso que nos hace 
desde princip ios de este  mes y que prom ete con-
tinuar, según pronósticos de los operarios, que al 
parecer entienden  tam bién  de astronom ía y fenó- 
nionos meteorológicos.

El próxim o Mayo ó ta l vez an tes esperam os 
hacer la  inauguración de las escuelas.

La índole de los niños es sum am ente dócil y 
por eso abrigo la confianza de que nuestro  sistem a 
d e  educación ha do producir exiudeutes resultados.

Lo que hace falta. ]>adre. am ailísimo, son ope- 
rario.s evangélicos y este pensam iento me lleva 
como de la  mano á  aquel Santunrio  del amor d i-
v ino. tan  querido de V. R.. que poco ha se tmuló 
en San Vieeus deis Ilo rts . al Sem inario Salesiano, 
esperanza de la  Congregación en nuestra  pa tria , 
y  al pensar en él uo pueilo menos de elevar una 
p legaria  a l cielo, á  fíu de que lo bendiga y m ul-
tip lique el núm ero de los novicios y mueva los 
corazones de los buenos para oue coadyuven á  la 
e«liÜcacion del tem plo y  casa « e  que ta n to  neoe- 
s tían  y vengan prouto, muy pronto, llenos de 
fuego y  celo apostólico á  tom ar p arte  en la  em-
presa, á  fin de llev ar á  las fam ilias de este  n u -
meroso pueblo la  paz y  la  verdadera  d icha como 
efecto n a tu ra l de la  buena educación que debere- 
iU''S dar á  sus pobres hijos.

Ruego á  V. R.. am adísim o pad re , qne se sirva  
en v ia r su p a te rn a l bendición á  n u es tra  citada

bienhechora y  a l qne ta n to  la  necesita y se subs-
cribe hum ilde h ijo  de V. R. iu  C. J .

R a m ó n  Z a b a l o , Pbro.
Baracaldo (BUbao-Vizcaya), 24 de Sbre. de 1897.

8. Y 1CBN8 ÍÍB IS  HOETS (Barcelonii) 
P o r  u n  P ian o .

N adie pone en duda qne la  m úsica bien d iri-
g ida es nn  g ran  elem ento d e  educación.

Todos los que han  presenciado las solemnidades 
del culto católico conocen igualm ente cuanto a- 
b rillan ta  la  m úsica la  m ajestad  de las funciones 
religiosas, dándoles aquella expresión, diríamos 
casi d iv ina , que a rreb a ta  nuestros esp íritus ha-
ciéndonos gozar ya en  la  t ie r ra  de la s  arm onías 
angélicas que deben hacer la s  delicias de los 
b ienaventurados en  e l cielo.

T an  penetrado  de esta  verdad  estaba nuestro 
P ad re  y  F undador D. Rosco, que desde los al-
bores de BU instituc ión  comenzó á  enseñar la  
m úsica á  los niños, como lo dem uestra  aquel 
gracioso episodio de la  v id a  de aquel grande 
hom bre, que dejando la  cocina, donde estuviera 
preparando  la  com ida p ara  los pequeñuelos que 
tocaban .algunos instrum entos en  el patio  vecino, 
salió con el cucharón en la  m ano á  d irig ir aquella 
banda en em brion, sea porque le  entusiasm aran 
sus filarm ónicas notas, ó, lo  que es m ás probable, 
porque no sonaban estas en sus oidos con el con-
cierro y  arm onía que él deseara.

A quella sem illa sem brada por D . Rosco no 
cayó en tie rra  estéril. Ríen conocido es en el 
m nndo m úsical su discípulo pred ilecto , e l p ri-
m er Obispo salesiano, lim o. Sr. C a g lie ro , no 
menos que el lim o. Sr. Costam agna, tam bién 
Obispo salesiano.

A estos podrían  agregarse otros m uchos cuyas 
composiciones en el a r te  hacen las  delicias de 
los niños en nuestras iglesias, en nuestras esenc-
ias y en nuestros patios.

P or eso se da ta n ta  im portancia  en nuestras 
Casas al estudio de l llam ado a r te  d iv ino y en 
consecuencia no hay  alum no que tenga  un  oido 
inediannm ento apto que no lo ap renda y a  vocal 
ó iustrum eutal, do ta l  m anera  que term inados 
sus e.studios ó su aprendizaje en  e l oficio á  que 
se hubiere dedicado, sale d e  la  escuela ó del ta-
lle r  adornado con regulares conocim ientos de mú- 
siea.

A este  fin. ya so com prende que es necesario 
proveer á las Casas de profesores idóneos, que 
poco á  poco y con m ucha m aña y  paciencia sepan 
d irig ir  aquellas masas heterogéneas de caracteres, 
de oídos, do voces, e tc., y  estos m aestros se for-
man excln sivam en^  en e l N oviciado, Seminario 
destinado á  la  educación- p rop ia de los que a n -
dando el tiem po h an  de ser los guías, los ángeles 
tu te la res  de los h ijos del pueblo.

Siendo esto así, sa lta  á  la  v is ta  que aquel Se-
m inario  ó Noviciado, adem ás de con tar con per-
sonal docente de excelentes cond iciones. debe 
estar igualm ente dotado de los instrum entos ne-
cesarios para poder hacer los estudios, y  esto no- 
obstante, á causa de n .iestra  ex trem ada pobv.-za 
no tenem os en esta  C asam ás que unsolo m a lp /.:”'’-' 
V no pudiendo d iv id irse  en  60 partes, como -"U 
los alum nos, se da, b ien  á  pesar nuestro , u n a



ñaDza deficiente. Con este m otivo se ruega á  
las alm as p iadosas, á  aquellas principalm ente 
que am an la  obra  salesiaua y  desean su difusión 
para, el bien del pueblo, qlie hagan  la  m anera de 
proporcionarnos algún otro, en  la  seguridad  de 
que nuestra buena M adre A uxiliadora no les de-
ja rá  sin recompensa.

Es m uy posible que en  alguna casa por falle-
cimiento del que lo tocaba esté arrinconado como 
un m ueble inú til, m ien tras que aqu í podría pres-
ta r  el im portan te  servicio que se de ja  indicado.

B.
S. Vicens deis H orts, N bre. de 1897

u ^ n m  B E  m \ i ? .

Sr. D irector del Bo l e t ín  Sa l e s ia x o .

A ntes de ahora hub ie ra  debido env iar á  V. la 
noticia deta llada de una buena mies recogida por 
nuesti’o am adísim o Obispo, lim o. Sr. Costamagmi. 
en esta  estación invernal. A unque lo bago Iioy 
con algún re ta rdo , espero que la  am abilidad de V. 
dará cab ida en  las  colum nas del lioletín  á  esta 
mi mal escrita relación , p ara  que de este  modo 
se inform en los Cooperadores que ni en  la  estación 
Huís cruda fa lta  traba jo  p ara  el Obispo de la  Con-
gregación que ellos ta n  generosam ente favorecen.

El 6 de los corrien tes S. lim a, fuó cnhallerosa- 
meiite inv itado  por el celoso Párroco de Maipo. 
pequeño p u eb lee ito , pero famoso por haber sido 
teatro  de la  ú ltim a b a ta lla  lib rada  por el General 
San M artín p ara  la  definitiva omaucipncion chi-
lena de la  m onarquía española. E l lim o. Sr. Cos- 
taraagna accediendo á  la  invitación fué a llá  para 
celebrar de pontifical, adm in istra r el Santo Crisma 
y as is tir  á  la  procesión con que so solemniza á  la 
Virgen del Carm en, P a trona  de las arm as chilenas.

Y a an terio rm ente había aceptado S. lim a, aná-
logas inv itaciones de los pueblos vecinos á  Maipo 
quedando en  todos ellos m uy satisfecho de las de-
m ostraciones de fé que los campesinos le daban. 
Allá no  h a  llegado todavía la  baba {>onzoüosa del 
liberalism o imj>erante, y la  fé se conserva virgen 
y como en  focos d e  luz alim entados por la  asidni 
dad d e  los Párrocos y  por la  predicación do los 
Misioneros, especialm ente de los H ijos de S. Al-
fonso, los Eedentoristas.

E n  Maipo recibió S. lim a, especiales m aestras 
de estim a y probó grandes consuelos.

Acompañado del que suscribe y  de los alumnos 
de nuestro  Colegio de Santiago, L a  Gratitud Na-
cional , tomó asiento S. Urna, en el tren  y  á  las 9 
de la  m añana llegaba á  la  estación de Maipo, 
donde le  esperaban unos 300 hom bres á  caballo, con 
el benem érito  Sr. Cura párroco D. N. Gamboa, y 
un p iquete de soldados. Al descender del tren  el 
Obispo de D . Bosco para tom ar el coche, rompió 
en calurosos v ivas la  coucurrencia, aclam aciones 
que se rep itieron  varias veces d u ran te  e l largo  
camino que conduce desde la  estación á  la  iglesia 
parroquial, ü n  grupo de individuos que llevaba  1

la  b andera  nacional, acompañado de una escuadra, 
ab ría  paso á  la  devota caravana, componiendo los 
dos fiancos los huesos {así son llam ados aquí los 
hom bres del campo). E ste concertado orden hacía 
que presen tara  u n  hermoso golpe do v ista  ol ca-
mino adornado con banderas do papel, festones 

.y  arcos triunfales.
L legados á  la  plaza en que está  situado ol tem -

plo, recibió S. lim a, nuevas aclamaciones do los 
acom pañantes y do las m ujeres y  niños dol pue-
blo que allí lo aguardaban , y  un saludo del pi-
quete do honor con \ma descarga do fusilería. 
Im nediatíim ente so priuoipió la  función sagrada 
q u o , gracias al buen tiem po , auporó todas las 
esperanzas.

¡ Cuánto consuelo produjo en el lim o. Sr. Cos- 
.tam agna la  dovocion del pueblo y las numerosas 
Comuniones (pasaban de 5Ó0) quo so h icieron en 
honor do María S an tís im a!

P o r la  tordo so adoiin istró  el Santo Crism a á 
más de 500 personas de toda e d a d , torm iiiam lo 
la  fiesto con la  procesión lieclia p ara  invocar la 
bendición de la  R eina do los Angeles sobre los 
campos y  siugularm ente sobro lo s ' corazonc.s de 
aquellos hab itan tes, para quo no les falto un punto 
la  fé y  sean siem pre verdaderos soldados do J e -
sucristo, dispuestos á  defender p rácticam ente la  
Religión aún á  costa de la  vida.

Los RR. Párrocos del V icariato  á  que pertenece 
la  P arroqu ia  de Maipo, y  los principales caballe-
ros y  amigos de dichas feligre.sías tom aron parte 
a l fra te rna l ágape que so dio después. Do ésta 
circunstancia ta n  oportuna se aprovecharon los 
Sres. Párrocos pa ra  d ar gracias a l lim o. Sr. Obispo 
por su generosidad , y  pura anim arse en tre  ellos 
á  la  unión verdadera en  el régim en do las alm as 
á  su cuidado confiadas. S. S. contentísim o de esta 
liga sa n ta , los anim ó á  no rom perla jamá.s, para 
q\io priu 'ben el poder do la  unión: Vis unHti 
foriior, funicultis triplex (iiffici/c rumpititr, y  se les 
ofreció iiicondicionalm ente como am igo y serv i-
dor, Do esa unión recabarán  ellos lus y fncijo, 
elem entos necesarios pa ra  un pobro luírroco ’e.ii 
los dif'c iles tiem])OH (jur* corren : la  luz veiidrii 
sin duda de la  comunicación do ideas, y  el fitr-go 
do la  conninicacion con Dios, como Moisés cuamlo 
con Dios hablaba.

Cada mes tienen  un re tiro  esp iritual y cuiifi-- 
rencias m oniles estos respetables sacerdotes. ¡A- 
delanto  con esto  noble y apostólica em presa! Si 
los sectarios y secuaces do Belial se unen para  el 
m al, ¿porqué no han do unirse para el bien los 
m inistros de D ios? ¿P orqué no los católicos todos?

S. .S. lim a, se  despidió dcl pueblo cuando em -
pezaba á  oscurecer y  h as ta  la  estación le acotii' 
pañarou ol Sr. C ura párrow) con su fam ilia y el 
Sr. In teuden to  m unicipal. AI mismo tiem po los 
devotos parroquianos, después de rec ib ir la be,n- 
dicion del lim o. Sr. O bispo, se re tirab an  ;í sus 
casas, apiñados sobre sus carros tirados jior bueyes.

S erá e te rna  en nuestro  coraz<íu la  m em oria de 
esa fiesta, sencilla sí, pero llena de fé.

Sin otro  p articu la r po r ahora, me repito  do 
V., Sr D irector,

A fm o . hermano en J .  C.
An t o n io  Sa n i, Pbro.

Santiago de Chile, 6 de Agosto de 1897.
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OURO f’ RK TO  (R rasil) .

Los S a le s ian o s  é H ija s  de M a ría  
A u x iliad o ra  en  O uro F re to .

La bp iie in írita  Congregación de S. F rancisco de 
Sales, la  h ija  querida de 1). liosco, lialló en Onro 
P rclo  la  soiiiillu del Evangelio esparcida en buen 
te rren o ; la  acción benéfica de las H ijas de María 
A uxiliadora noatiendeün icainon te  á  la  Casa H ospi-
ta l de la  M isericordia, en buen h ora  con6ada áe s ta s  
Santas m ujeres, sino que se extiendo como celes-
tia l rocío por todas las clases sociales, desde la  
mds opulenta m orada, hasta  la  m iseraÚ e ohoza.*

las H ijas de M aría A uxiliadora acompafiado por 
las m elodiosas notas del arm onium .

i Que recuerdos ta n  .gratos han dejado en nues-
tras  alm as los m eses consagrados á  la  Eeina' del 
cielo y  a l Sagrado Corazón de J e s ú s !

Con inusitado esplendor la  benem érita Sociedad 
Salesiana solemnizó e l tiid u o  de la  fiesta de María 
A ux iliado ra , presidido por el R. Sr. Inspector 
D. Carlos P eretto  y  de la  Rda. M adre Visitadora. 
En este triduo  se hizo la  herm osa cerem onia de 

. la  p rim era Comunión de la  niñas instru idas por 
las H ijas de M aría A ux iliado ra , term inando la 
fiesta con una academ ia lite ra ria  que resultó  bri-
llante.

D igna conclusión de la  fiesta salesiana de estos 
dos meses faó el triduo  que precedió al día del 
Corazón de J e sú s , d u ran te  e l cual dió el pueblo

Fachada de la nueva Casa Salesiana, de Baracaldo (Bilbao)
(V. pág, 315;

E sta Congregación h a  sabido herm anar la  ob -
servancia del Evangelio con la  dulzura y suavidad 
de la  doctrina de C ris to , el cual n*?e h a  dicho : 
aprended de mi que soy manso y humilde do corazón.

No prueba esto solnm ente la  fam a que precedía 
á  esta benem érita Congregación, sino las alaban- 
zns que de ella Imeen los enferm os , pues es un 
len itivo  para todos los que sufren, p ara  todos loa 
que buscan consuelo en la Religión.

Los Salesianos son discípulos de Jesucristo , pro-
curan a tra e r  la  ju v e n tu d : Sinite párvulos venire 
«id me, y así suavem ente van disem inando las en-
señanzas de Jesús en los tiernos corazones de los 
niños, los cuales las trasm iten  insensib lem ente en 
el corazón de sus padres, que no  cesan de a labar 
la  obra de los Salesianos.

La bella y devota capilla de S anta A na, P a trona  
de la Casa! d u ran te  el m es de Mayo y  Ju n io fn ó  
m uy concurrida por los inm unerables fieles que 
acudían ú escuchar la  voz del s.acerdotey á  pos-
t r a r e  au te  el ai-a san ta, confundiéndose e l rum or 
do sus i>legarias con el cauto suave y  místico de

una herm osa dem ostración de fe ard ien te.
Es difícil describ ir la  continua y devota pere* 

grinneion que el d ía de la  fiesta visitó a l Santí-
simo S acram ento , expuesto con la  magnificencia 
que se acostum bra en tre  los Salesianos.

E stas pocas lineas, pálida m anifestación de na 
alm a creyente y  adm iradora de las v irtudes de 
los Salesianos é H ijas de M aría A uxiliadora, son 
el eco de u n a  población que aplaude y bendice 
la  obra de los hijos de D. Bosco im plan tada entre 
nosotros, y  que hace votos p ara  que se estienda en 
bien de la  educación é instrucción de la  juven tud  
y  de los pobres enferm os.

Y a es crecido el niím ero de n iñas que las Hijas 
de M aría A uxiliadora h an  reun ido  ju n to  á  si, cris- 
tiau izándolss con sus hermosos cantos y  con la 
bendición d ia ria  con S. D. M.

U K  AD3flRADOK DE LA O b RA SALESIANA.

Onro Pi«to, Ju lio  do 1897.
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P U N T A  A P g N A 8  (C hile)
B endición  de u n a  p r im e ra  p ied ra

£n la tarde del 12 de Setiembre liltimo, se bendijo 
la primera piedra del altar mayor de la parroquia 
de Punta Arenas, con la asistencia de las Autori-
dades civil y eclesiástica y de todo el pueblo.

Contribuyeron mucho á dar realce y esplendor á 
la ceremonia los religiosos motetes que durante 
ella cantaron varios atícionados, á cuyo doal levó 
el Sr. Cura párroco D. Muyorino Borgatello la si-
guiente acta, que se colocó dentro de la piedra.

« En Punta Arenas de Chile, Capital del Te-
rritorio de Magallanes, el año del Señor do mil 
ochocientos noventa y siete, el día doce del mes 
de Setiembre, festejando la Iglesia el nombre glo-
rioso de la Virgen María, reiuando el Sumo Pon-
t e e  León XIII, siendo Presidente de la República 
de Chile el Sr. D. Federico Errazuriz} Obispo de la 
diócesis de Ancud el limo. Sr. Fray Agustín Lucero, 
de la Orden de Predicadoresj Gobernador interino 
del Territorio el Señor Róinulo Correa, Juez de 
Letras el Señor D. Waldo Leguelj Prefecto Apos-
tólico déla Patagonia Meridional, Tierra del Fuego 
é Islas adyacentes, el limo. Sr. D. José Fagnano 
de la Pía Sociedad Salesiana; Vice-párroco en Punta 
Arenas el Presbítero Salesiano D. Mayorino Bor-
gatello. El limo. Sr. José Fagnano bendijo solemne-
mente Piedra Fundamental del altar mayor de 
esta igleaia dedicada al Sacratísimo Corazón de 
Jesús y á la Virgen de las Mercedes, edificada al 
O. de la Plaza Muñoz Camero, á nueve metros 
Mbre el nivel del m ar, (no habiéndose podido 
bendwir la primera piedra de los cimientos el día 
veintiocho de Diciembre de mil ochocientos noventa 
y tres) siendo Padrino de la sagrada ceremonia el 
mencionado Exemo. Señor Presidente de la Repú-
blica D. Federico Errazuriz, y Madrina la Señora 
D.* Juana Rosa deEdwards, representados respeo- 
tivamente por el Señor Gobernador interino D. 
Rómulo Correa y por la Señora D.* Josefina .Me- 
néndez de Braun, en presencia de muchas distin-
guidas personas, algunas de las cuales firmaron 
para dejar coataucia. *

Nosotros, al mismo tiempo que felicitamos á los 
vecinos de Punta Arenas porque en su recinto 
tendrán dentro de poco un hermoso templo, donde 
podrán acudir en busca de alivio en las penalidades 
de la vida, damos las más expresivas gracias al 
católico gobierno chileno y lo excitamos á que 
continúe como hasta aquí protegiendo obras que, 
como la presente, reimrtau un bien inmenso á la 
República.

M 0N TgV IU B <5 (U ru g u ay ).
B n  los < T a lle re s  de D. Sosco  »

Sr. Director del Boletín Salesiano.
Ahí van, Sr. Director, anos mal hilvanados pen-
samientos, concretados en pocas líneas, con pre-
tensiones á relación de la fiesta de S. Luis cele-
brada en este Colegio Talleres de 1>. Boico de 
Montevideo, el 29 de Agosto.

Amaneció el día 29,casi diría modesto y mbo- 
jtoso, pnes el astro del día ocultaba la relumbrosa 
Uz t ^  anas nnbecillas húmedas y parduscas.

Esto sería en consideración á la honestidad y 
modestia del santo Joven que íbamos á festejar ¡ 
aunque luego más tarde, impaciente por concu-
rrir con su brillo á dar realce á la fiesta, fuúso 
abriendo camino entre la capa inconstante do 
las nubes, hasta brillar en todo su fulgor.
A penas aclaraba el día y ya se animaba el patio 
del Colegio con aquel sosegado bullicio que pro-
ducen los niños cuando oachicheou entro sí y so 
comunican los secretos de alta importancia. Este 
enseñaba al compañero las botitas fiamantee 
que le había comprado su mamá; aquel oucas- 
<metaba su gorra, galoneada de oro, cu la cabeza 
del vecino; el de unís allá contaba los botones 
ó limpiaba imaginarias manchas en el ti'ajeeito 
que acababa de estrenar. Una apacible sonrisa va-
gaba en tanto sobre aquellos souiusados labios; 
los ojitos brillaban llenos de satisfacción y do 
contento, y las lenguas no se dab.^n paz ni des-
canso; aquello iba aumentando por momentos coa 
un marcado crescendo que llegó al foriissimo media 
hora más tarde, cuando ya habían acabado de 
llegar hasta los más dormilones.

De repente un ligero*palmoteo electrizaba ála 
infantil turba; cállanse todos respetuosamente y 
á pequeños saltos, como corderilos retozones, 
van á colocarse en columna para ir luego á la 
capilla.

Todos osteutaban en el pecho una medalla do-
rada con la imagen de S. Luis, y algunos lucían 
una banda azul y blanca, como señal de la dig-
nidad de que estaban revestidos.

La humilde capillita del Colegio estaba adornada 
con las mejores colgaduras y los altares estaban 
expléudidos con suscandeleros dorados y sus florea 
de variados matices; el piso estaba cubierto oou 
mullidas alfombras, y ventanas y puertas vestían 
cortinas de primorosos dibujos. Pero lo que atraía 
más la atención era la bella esUitua del Santo allá 
encumbrada sobre su improvisado tomo entro un 
centenar develas artísticamente <lÍ8jmestas en su 
derredor, adornado de azucenas, lirios y jazmines 
artifíciales y con semhjs ramos de flores del tiempo 
á sus pies, las cuales esparcían la más suave fra-
gancia.

Los niños entran silenciosos, en actitud devota; 
8 0  colocan en sus asientos y esperan impacientes 
el dichoso instante en que su corazón su trucará 
en morada del Rey de los cielos.

Celebró la misa el R. P. José Gamba, el cual, 
antes de distribuirles el Pan de los Angeles, les 
dirigió un tierno sermoncito, animándolos, con el 
ejemplo de Zaqueo, á preparar la morada do su 
corazón, pues el mismo Jesús iba ú entrar en él 
para permanecer allí siempre. Los cantores inter-
pretaron con exactitud el precioso trío de Cursche- 
mam dorante la numerosa Comunión do los Con-
gregantes de S. Luis y demás fieles. Acabada la 
función religiosa, se dirigieron los niños al taller 
de sastrería, que por esta vez sirvió de comedor, 
donde tomaron el chocolate.

La algarabía ya era general, el entusiasmo su-
bía de punto y victorearon á S. Luis, á sus Su-
perior^ y á  ellos mismos. Tenían aprendido de 
memoria, nna porción de ellos, anosdiscursitOBy 
brindis para la comida; pero no les cupieron en 
el cuerpo, y con la taza de chocolate en la mano, 
loe declamaron uno en pos de otro á la presencia 
de BUS Superiores, que habían convidado al efecto. 
Aquello era un contento.

A poco el patio parecía nn hervidero. Casi to-
dos corrían sin descanso tras de un pobre Hermano 
que había cometido la imprudencia de distribuir
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entro nl^nnoB de ellos unas estam pitas d eS . Luis^ 
y (ütfo íinpriuioucia, porque y a  no hubo paz para 
<íl j á  iDí, á  mí, g ritaban  los chiquillos en todos 
los tonos (lo BU in fan til d iapasón 5 á  m í, que no 
JUG <lió¡ á  m í, que no tengoj y  el pobre Herm ano 
A coiTor y oscoiidersej pero no le  valieron tx-etas, 
liuHta qm*, jior últim o, se 8ul)ió¡sobreuna silla  y  pudo 
desdo osla a ltu ra  dom inar m ejor la  situación y 
i'(q)!utiv, en menos dudosa equidad, sus beneficios. 
I j o s  que ya poseían la  estam pa 6 no aspii*aban á 
timlü, eoi roteaban de aquí p ara  allí, brincando y 
zapateando A cual más y mejor.

Pero llegan las d ie z ; da la  cam pana el tercer 
toque, y  enda uno corre A colocarse en fila para 
d irig irse  á  la  capilla.

K1 pcfiuoño a lta r  do S. Luis ,pai-ecía un ascua 
do oro y a tra ía  las m iradas, y  con ellas los coi*a- 
zones do los devotos. El li. P . F rasquot, comisa-
rio  do T ie rra  Santa, subió a l a l ta r  pava ofrecer el 
solem ne ludocausto, en tan to  que el numeroso coro 
do cantores del Colegio ejecuta con exacta afina-
ción 6 iaoreib le entusiasm o la m elodiosa M isado 
liattaxan, teniendo arrobados en dulce coniplaci- 
xnieiito A los numerosos liiíes. E l panegírico estuvo 
á cargo del U. P. J .  Missieri, que con elocuente y 
sencilla im labra supo tener pendieiito  de sus labios 
á la  iní'anlil muclicdumbre que oía con visible oni- 
bülcso las alabanzas de su sim pático Protector.

En la mesa reinó desde un ]>rincipio la  más 
franca y sincera alegi’íu, que fuó aum entando por 
grados, hasta estallar á  los ])ostrc8 en b rind is más 
ó menos elocuentes, uumiuo todos m uy entusiastas.

Kl Padrino de la fiesta y gran  bienhechor nues-
tro  1). Luis Tovribio, fuó el prim ero y briudó, 
según su acostum brada sencillez, á todos los cora- 
aoiKS salcsianos. N otable tam bién, entre otros, fiié 
el de un joven, antiguo alumno de nuestro  Colegio 
de Pnysandú, el cual recordó aquellos días do paz 
tranqu ila , anim ando á  todos á  seguir fuertes por la 
buena senda. La banda de m úsica del Colegio, 
m ien tras tan to , ejecutaba las más escogidas piezas 
do su repertorio , y en el jiatio sa ltaban y chillaban 
una infinidad derapazuelos a tra ídos por la  fiesta.

Y aquí vuelta  á d is trib u ir  ostampas, naranjas, 
caram elos; vue lta  á  las corridas, á los apuros; los 
m ás ehiquititos, llegando siem pre los xxltimos y 
tropezando á cada instan te , form aban la  nota más 
característica de este bullicioso cuadro; aquello se 
parecía á  una colm ena cu los días de prim avera.

Toda g rite ría  cesó al d ar el últim o toque para 
la  función d é la  ta rde . E l suave arom a del incienso 
y de las llores lluctúa en el am biente tib io  d é la  
capilla; par<*ee como que in v ita  ul rezo la misma 
atm ósfera. Al entonar los cantores las Vísperas 
de la Sma. V iigen, i'osponde abajo un nu trido  coro 
lie voet'S, cxial si «luisierau llegar con su acento 
al mismo trono do S. L uis a llá  en el cíelo; para 
los niños toda m anifestación h a  de ser á gritos y 
á  sa ltos; no oabi' en ellos el outnsiasm o con el 
sosiego. Luego, con apropiada plática, el 11. P . 
llodrigucz cerró el cui'so de ejercicios esp irituales 
que él mismo ilic ta ra  en prepai-acion á  la tiesta. 
Felicitó  á  los niños y los anim ó á  ser cada vez 
m ás devotos de S. Luis, acabando por darles opoi’- 
tunos recxierdüs.

Después de can ta r un him no y un henuoso Ton- 
íam m /o , se loa dió la  bem liciou con S. D. 
y  por xiltimo, después de besar la  i-eliouia de S. 
Luis, el coro le cantó una hermos;x alaoanza.

Como rem ato do ta n  sim pática fiesta se les d is-
tribuyó á  todos dulces, to rtas y naraixjns. llegando 
los vivas do la  inocente tu rb a  hasta  las más apar-
tad as regiones.

¡ V iva m il veces S. L u is !
í Que este glorioso y  angelical Joven mantenga 

la  inocencia en tre  nuestros niños y haga fructifi-
ca r la  buena sem illa que se esparce en sus cora-
zones !

Y  punto  final; que los pocos renglones y a  irán 
pareciendo in term inables, de pnro cansados, y no 
es cosa de abusar por m as tiem po de la  paciencia 
del devoto lector.

Téngam e V. presen te en sus oraciones y  reciba 
los obsequios de su herm ano

in Oorde Jesu

Montevidiw, 3 de Sbro. do X897.
R.

P á rra fo s  de u n a  c a r ta .
Con gran p lacer pixblicamos los siguientes pá- 

irafos de una ca rta  d irig ida  a l R. P . Pioeono, di-
rector del Colegio Salesiano de aquella  ciudad, por 
el d istinguido Cooperador de T eo tilh in , D. José 
Gr. Mendoza, pues al mismo tiem po que demuestran 
el am or del au to r A la  Obra Salesiana, pueden servir 
de edificación á  nnestros lectoi’e s , por la  fe y 
piedad cris tiana  que respiran.

« Escribo A V. R. ahora con el exclusivo objeto 
do im ponerlo de lo sigu ien te : Mucho me ha mor-
tificado la  no ticia que m e da V . de que ta l vez 
tengan  que suspender los ti*abnjos de la  iglesia 
por fa lta  de fo n d o s; qxxisiera que esto no fuera 
así y ci*eo con to d a  m i alm a que la  Sma. Virgen 
M alla A uxiliadora no lo  perm itirá . Yo no tengo 
más esperanza que és ta  y  b ien  fundada. Ahora 
bien, necesario es en  todo lo  Immano poner me-
dios pura conseguir un  fin, aunque la  consecución 
del fin se tiene siem pre con la  intervención di-
vina. Obliguemos A Dios y  A la  Sma. V irgen y  ob- 
toudi*emo8 lo que deseamos. 4Cómo obligarlos! 
Pues eso es mxiy fá c il: con la  oi'acion. V. R. 
tiene muchos niños que saben o ra r y  uniendo 
nuestras oraciones á  las de e l lo s , que son tan 
agradables á Dios, creo que llegarem os á  ello.

Yo m e intereso v ivam ente porque sea conocida 
en to d a  nuestra  t ie r ra  la  O bra de D. Rosco, por-
que com prendo que esta Obra es la  ta b la  de sal-
vación pava m uchas alm as. E l demonio no  duerm e; 
los hom bres qxie aprendieron la  religión desdo sa 
niñez han  descendido A la  tum ba ; faltan  los bue-
nos ejemplos y en cam bio la  instrucción láica y 
de ribete ob ligatoria  se encarga de bo rra r hasta 
los i'ustros do la  fe y del tem or de Dios, y  la  prensa 
im pía se hace añicos por poner en caricatura lo 
m ás sagrado de m iestros m isterios y  lo miís te- 
n ib le  fiel fin  del h o m b re ; de modo que al niño 
ignorante sigue el joven  insolente y  A éste  sigue 
el adulto  m alvado para te rm inar en  el viejo de 
corazón jxodrido, que no conoce m ás D ios que su 
v ien tre  n i más a llá  que el fin de nn  perro ... iOh, 
m e espanto al considerar todo e s o ! Si dijera lo 
que siento  d iiia  con to d a  franqueza que en nues-
tr a  t ie r ra  no hay gente m alvada por naturaleza; 
la  relig ión  d iv ina  estA ta n  profundam ente arrai-
gada a l corazón de los m ejicanos, que basta  uu 
ligero  toque p a ra  hacerla  aparecer nueva y bri-
lla n te ; e l traba jo  de la  bestia es colosal y  los fru-
tos que h a  conseguido son m ás que ridículos para 
tenerlos en  cuenta, y  creo que viendo esto y  com-
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preudiendo Satanás lo infructuoso del P rotestan- 
tibiiio y de ta n tas  o tras sectas estériles en Méjico, 
com prendiendo que e l socialismo y ta n tas  o tras 
aberraciones del entendim iento  hum ano quedan  
sin ])rovecho para él, h a  ideado la  instrucción ó 
mejor dicho la  educación a tea  de la  niñez p ara  

e$car con m ás facilidad alm as... (yo tengo datos 
,e que n i aun  esto le  produce m ucho en Méjico).
La Obra, pues, de D. Bosco a taca  d irectam ente 

á la  obra rab iosa  de la  bestia y  por eso deseo yo 
que se propague y  estoy dispuesto á  sacrificar 
todo por p ropagarla . Y a d ije  á  V. E . que deseo 
hacer un v ia je  con ese fin . Adem ás la  obra  del 
templo de la  Sma. "Virgen m e in teresa ex trao rd i-
nariam ente y  a l hacer ese v ia je  llevaré ese objeto 
también y  espero que ha de d a r  resultado.

Sepa V. R. que yo soy m uy pobre, como puede 
serlo V. R . y  como lo fuó D . Bosco j pero para 
esas cosas el d inero  propio no sirve de nada, es 
mejor e l que d a  D ios cuando se le  p ide con ese 
iíu, y  eso es lo  que vam os hacer.

É l plan d e  ese v i^ e  y a  lo com binarem os, pues 
mucho he pensado en ello y creo que los medios 
no han de fa lta r  pa ra  hacerlo  más provechoso. 
Creo que de solas las parroquias de Méjico (ciu* 
dad) se ob tend ría  lo  suficiente pa ra  concluir pronto 
el tem plo.

La Sma. V irgen M aría A uxiliadora nos bendiga 
y nos conceda todo si es p ara  m ayor g lo ria  de 
Dios y  b ien de nu es tras  alm as. »

HISTORIA DEL ORATORIO
DE S. FRANCISCO DE SALES

OAPITULO X X .
O a l d a  d io  u n  x r a y o  — I ? x * o 't e c c i o n  d e l  

O i e l o  — T J u a  c * l ia n :e u  — A . o o i o n  d o  
e r r a c in » ! :  — I u » u l t o M  y  m c n t i m t s  p c >  
p i o d i s t i c a H  — E l

la buena conducta de los niños, 
y el celo de los superiores por 

i-v bienestar religioso y moral
que acabo de describir hubieron

_________ de tornar agradables al cielo;
por la razón de los contrarios debieron de 
parecer intolerables al infierno, el cual, por 
• msiguiente, permitiéndolo así Dios, tentó 
de tomar una venganza terrible como paso 
;i referir.

ÉIrase la tarde del lo  de Alayo del mismo 
año de ISGl y en el dormitorio titulado de 
S. Luis, eii el último piso del edificio que 
mira al X O . y mediodía, y correspondiente 
4‘U parte al cuarto de Dou Bosco, se hacía 
con nn fervor especial el mes de María de 
h\ manera arriba mecionada. Había allí unos 
.'•i'seuta niños artesanos y  desempeñaba yo 
el oñcio de asistente. Recuerdo que después 
dol rezo de las 7 Ave Marías de costumbre

no sé por qué inspiración, invité á los niños 
á rezar otras tres con estas palabras; Ue- 
cemos otra^ tres Ave Marías para que la Smo. 
Virgen nos libre de toda desgracia. Los niños 
no dejaron de estrañar la  novedad, pero las 
rezaron conmigo con el mayor fervor; luego 
se acostaron. Poco después de media noche 
y cuando toda la comunidad estaba sumida 
en el más profundo sueño, se levanta un 
gran temporal y empieza á relampaguear y 
tronar de una manera espantosa.

A eso de la. una el dormitorio aparece de 
repente como rodeado de llamas, y luego vuelve 
á quedar sepultado en las tinieblas; al mismo 
tiempo dejóse oir un estallido formidable, 
que sacudió la  casa en sus cimientos, luego 
un caer ruidoso de escombros y lastimosos 
ayes, gemidos y gritos que helaban la 
sangre en las venas.

Sobre el dormitorio, por el conducto de 
una chimenea, había caído un rayo, derri-
bando el techo con sus tejas, ladrillos y es-
combros sobre las camas, y casi magullando 
á unos cuantos niños.

Describir la consternación general, es im-
posible- Quien llora, quien gime, quien in-
voca á María Sma., quien llama á Dou Bosco, 
quien huye, quien cae; parecía el fin del 
mundo.

A l estruendo y al clamoreo, salté de la  
cama aterrado, y encendiendo la  luz empecé 
á prestar los primeros auxilios. Luego, di- 
visaudo á varios niños cubiertos de escom-
bros y á  uno entre otros, llamado Julio 
Perroncini, que no se movía y parecía muerto, 
envié inmediatamente al primero que se me 
presentó á notificar á  D. Bosco el terrible 
desastre, invocando su asistencia y auxilio. 
El mensajero, en el primer hervor de su i- 
mugiuacioiJ exaltAula, refirió que la mayor 
parte de los niños estaban nmertos.

Pero mientras esto acontecía a rr ib a , el 
pobre D. Bosco á su vez pasaba abajo su 
momento harto angustioso. Conviene saber 
que la  chimenea por la cual penetró la cen-
tella fulmínea, daba casualmente á  su pe-
queño dormitorio, así es que allí penetró la 
electricidad, y  no hallando desahogo se ad-
hirió á  BU cama de hierro y la levantó con 
él en el aire, rodeándolo de una luz des-
lumbradora, de suerte que por algunos mo-
mentos, él parecía el profeta e Ho s  sobre 
su carro de fuego.

A los pocos instantes, toda luz se apaga 
y la cama cayó sobre un reclinatorio coa 
tal ímpetu, que D. Bosco de rebote fué u- 
rrojado sobre el pavimento sembrado de es-
combros. Por de pronto, le pareció al pobi« 
que se había hundido con su cama y que 
se había caidu en e! dormitorio de abajo 
sobre sus hijos.

E utretan to  levantóse en pié, fuó tan -
teando acá y acullá para conocer dóinle se 
hallaba, con el ánimo agitado y temeroso 
de que se le cayese encima alguna pared y
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lo aplastase. Pero á los pocos pasos tocó 
un cuadro y la pila de agua bendita, que 
estaban colgados á la cabecera de la  cama. 
Entonces se aseguró de que aún estaba en 
su cuarto y asiendo del cordoncito que ba-
jaba  i»or un lado, dió un fuerte campanillazo. 
llamando á los jóvenes José Reano y José 
Rossi, (lue dormían en un cuarto contiguo, 
y tapándose lo mejor que pudo, esperó.

Aíiuí t;reo conveniente reproducir una parte 
de la relación que el mismo Reano me lii ŝo 
por escrito.

« U n estallido formidable, dice el m anus-
crito, se dejó oir entre nosotros j nuestro 
cuarto apareció como presa del incendio. 
Jniego un silencio sepulcral que duró un 
m inuto; en seguida sonó la campanilla de 
E . Roseo.

» lA y , exclamamos entrambos, alguna des-
gracia! Vestidos á  la carrera y encendida la 
Inz, corrimos presurosos y temblando al 
cuarto de D. Rosco. Cuando llegamos cerca 
lie su cama, él nos miró aire tranquilo 
y sonriente y, ved, nos dijo, lo que bay en 
medio del cuarto ; y vimos en efecto lad ri-
llos ahumados caídos de la cliimeuea.

» Aun lio había acabailo de hablar D. 
Rosco, continúa el manuscrito, cuando se 
oyó golpear á  la puerta de nuestro cuarto. 
Dejo á Ron Rosco, abro la puerta y se me 
presenta el joven artesano Santiago Ralla-
rlo, que con semblante turbado y voz afa-
nosa: — Reano, me dice, por lávor avisa á 
E . Rosco: dile que venga inmediatamente 
ú nuestro dormitorio: ha caído un rayo: el 
techo se ha hundido sobre los ñiños y mu-
chos de ellos han muerto.

» Eon Rosco, habiendo oido confusamente 
las palabras referidas, me llamó nuevamente 
y  me preguntó lo que había acontecido. Sa-
bida la  cosa. ¡O h Eios mió! exclamó con 
una expresii'U que desgarraba el corazón : 
pero Vos lo hubvis querulOf oh Üeñor^ adoro 
vuestros decretos. — Volviéndose después á 
m í: V6 inmediatamente, me dijo, á  ver lo 
que h a  pasado, y vuelve á enterarm e de 
todo. — Yo subí arriba volando y en cuanto 
puse el pié eii el dormiturio, hirió mi olfato 
un olor lie azufro intolerable. Me adelanté 
y  oigo gritos, gemidos y llantos. En aquel 
momento me seiUÍ estrechar el corazón 
como por una mano de hierro, y los ojos 
se me llenaron de lágrimas. El dormitorio 
era larguísim o, con dos hileras de camas. 
Rúes b ien ; más de dos terceras partes tlel 
techo se había hundido. Avanzando hacia el 
fondo del dormitorio, hallé algo peor: va-
rias camas se habían hundido bajo el peso 
do los escombros y algunos niüoa tenían el 
rostro ensangrentado; uno tenía la cara 
como tostada ( l ) ,  otros aturdidos por la 
violencia de la  sacudida parecían imbéciles.

<1) Este JovtMi de la  « tra  tostada se llamaba Mo-
desto Ravico; rive todavía y es s;\cei\lot6 salesiano.

U n pobre zapatero, llamado Vairolatí, per-
dido el sentido, era sostenido en su cama y 
rociado con agua por dos compañeros que 
tentaban inútilm ente hacerle volver en sí, 
parecía muerto. Otros, á  pesar del grande 
alboroto, estaban inmóviles, como petrifica-
dos. Visto esto volví á E on  Rosco para 
notificarle la  triste tragedia, y él, que en 
aquel iutérvalo ya había podido vestirse, 
acudió inmediatamente al lugar del desastre.»

H asta aquí Reano y varios de sns com-
pañeros, testigos oculares.

A penas entró D. Rosco en el dormitorio, 
los niños respiraron cual si hubiera entrado 
un Angel consolador. Los que ya se habían 
levantado corrieron presurosos á su encuen-
tro. Los pobrecltos temblaban como hojas 
agitadas por el viento y tenían la fisonomía 
tan alterada, que E . Rosco ya no los reco-
nocía. Pasando por entre los escombros y 
el cascajo, se acercó á la  cama de los qne 
parecían más maltrechos y  desdo luego notó 
(¡ue el mal no era cual se le habían pin-
tado, y en su corazón dió gracias al buen 
Eios.

Mandó traer agua y vinagre y con sus 
propias manos lavó las heridas y las ma-
gulladuras de los heridos. Acercándose des-
pués al joven Vairolati le llamó dos ó tres 
veces con voz alta, y el pobrecito, que has-
ta  entonces no había articulado palabra, 
ni abierto los ojos, los abrió y exhalando 
un profundo suspiro, con voz cansada y 
soñulienia, pero bastante inteligible, dijo: 
¡¡oh , Don Hosco!!. Y á los pocos momen-
tos volvió en sí completamente y se unió á 
sus compañeros.

Por último Eon Rosco se acercó al joven 
Perroncini «lue aún fpermauecía inmóvil en 
su cama. E ra  sospecha general de que el 
rayo lo hubiese fulminado, y por consi-
guiente nadie hasta entonces se había atre-
vido á sacudirlo, temeroso de convercerse de 
que realmente estaba muerto.

Mandando que se arrim ase más la luz, 
Don P>osco examinó y vió que el pobre jo -
ven estaba herido en la cara y que una pe-
queña astilla de cana , mezclada con el 
cascajo del techo caldo, había penetr«ado en 
su mejilla asomando su punta cerca del 
párpado inferior del ojo derecho. Tentó de 
extraerla con losdedos, pero no le fué posible; 
pidió entonces un par de tijeras y coa 
éstas, usándolas á numera de pinzas, logró 
sacarla. Al dolor por la extracción de la 
astilla, el supuesto difunto se sacudir», ó 
imaginando que algún compañero travieso 
le molestaba, dió im puñetazo á Don Rosco, 
gritando en dialecto {ñamoatés: Báloss,gram; 
lasme deurmi (1).

Es más fácil pensar que descibir el júbilo 
que experimentaron los circunstantes al oir

(1). PAlabms rjue traducidas a l castellauo aignifican; 
d-'jame dormir.



esta voz y esta expresión: todos y  Don 
Boaco con ellos soltaron la carcajada por el 
placer que les causaba la  seguridad com-
pleta de que niuguno Iiabía sido víctima del 
tremendo desastre. La protección de Dios se 
había ostentado de la m anera más visible.

M o r i r  p o r  l a  C r u z .  — Kruáb uu juven  toii- 
k inés de 17 anos, llam ado Mol, á  quien Dios Labia 
destinado p ara  d a r  una g rande lección a l mundo 
católico, d u ran te  una de las últim as persecuciones 
desarro lladas en el Toukíu.

Coui parecido an te  el jue<í, éste, favorablem ente 
im presionado, quiso sa lvarle  la  vida.

— P iso tea la  cruz, le  dijo, y te  duré una barra  
de p la ta  (80 fr.).

— Excelencia, es poco dinero.
— P ues bien, te  da ré  una b arra  de oro (1.200 fr.).
— Aun no es b as tan te .......
— ¿Cómo, e.\claiub esiupefacto el nuiudaríu, no 

te  b as ta?  ¿P u es cuanto quieres?
— E x ce len c ia , si <jucreis que piso la  cruz, 

dadm e con que com jnarm e o tra  alm a.
Y  el jóven  m archó in trép ido  y  alegre a l suplicio.

A K U iirio ii (Faraijuay). —- lleriiiosa y  llena 
de delicados sentiuiieuio.s fué la  liesta que el 7 
de Setiem bre ú ltim o organizaron los ulumuus del 
Colegio Salesiauo < Mons. Lusugna - para cele-
b ra r  los días de su am ado d irec to r el 11. P. Am-
brosio Turriccia . A iiuís d o lo s  cultos religiosos, 
que fueron solem nes y  concurridos, se celebió uua 
expléndida academ ia en la  (jiio entro otr«ts no ta-
bles trabajos se recitó  uua iuajdrada poesía sobre 
B . Boscu y  el sucialiemo y  uu iiiaguííico discursi» 
sobre E l plisado, el presenío y  el fu tu ro  de la  ü- 
b ra  Sale.<iaua en el P araguay . A peuas el espacio 
nos lo  perm ita  bourarem os las columnas del B o -
letín con ambos trabajos, que iio dudam os bau de 
saborear con gusto nuestros apreciables coopera-
dores y lectores.

C u a t r o  l i e i 'o i i i a s  d o  l a  c a r i d a d  c o n d o -  
e o ra d a -^ . — E n tre  las religiosas católicas del hos-
p ital m ilita r  do la  calle G reat Ormud, de Londres, 
hay cuatro  que dur.m te la  g u e rra  de Crim ea p res-
taron sus solícitos cuidados ú los heridos y  eu- 
fermos. L a más jo v en  tiene sesen ta y  nueve años, 
y  ochenta y  uno la  m ás anc ianaj y  la s  cuatro 
continuabau en aquel hospital desem peñando su 
ca rita tiv a  m isión, cuando d u ran te  las tiestas del 
Jub ileo  recibieron la  no tic ia  de que la  re in a  Vic-
to ria , no sólo las o torgaba la  Cruz ro ja de Bene-
ficencia, sino que Quería en tregársela  e lla  m ism a 
en su  palacio de W indsor. A este efecto fué una 
carroza de palacio á  buscarlas ul hospital, sieudo 
recib idas i»or la  re ina , quien, después de piodi- . 
garlas frases de adm iración y  do sincero elogio, i

las poso ella m ism a en el háb ito  la  Cruz roja, 
siendo de nuevo conducidas a l hospital en la ca-
rroza de palacio.

1 .a  C a p i l l a  S a l e s i a n a  i lo  S t a .  C 'a t a l i i i a  
e n  B u e n o s  A i r e s .  — Desde algunos años á  
es ta  p a r te  en aquella  n u es tra  Casa do Buonos 
Aires se hacía se u tir  m uy gravom euto lanoceaidad 
de ensanchar la  Capilla quo en su poqueñez so 
h ab ía  vuelto ya incapaz de contener los sieto 
centenares de niños quo eu las fiestas frecuen-
tan  el Oratorio. La caridad  do nuestros buenos 
Cooperadores no se hizo aguardar y  por llu el 
Sábado 18 de Setiem bre, Dios coronó los esfuerzos 
de estos y licuó loa deseos de nuestros Herm anos, 
pues so celebró la  deseada fiesta do la bendición 
de hw nuevas naves. Su Señoría lim a. Mons. Juan  
Cagliero, fuó el oficiante y  asistieron como pa-
drinos dos do nuestros generosos Cooperadores: 
el Sr. D r. D. M atías E rrusúriz y  su d istinguida 
Señora.

Acto seguido cauto  Misa e l lim o. Sr. V illanova 
Sauz. P relado  doméstico de Su Santidad, D irec-
to r del ilustrado sem anario : « E l M ensajero del 
Corazón de Jesús » y  celoso C ooperador; asistió  
á  ella pontiücalm ente el lim o. Sr. Cagliero. N uestras 
mas rend idas expresiones do agradecim iento  á  
los generosos Cooperadores que con su óbolo y 
presencia tom aron p a rte  ac tiva  á  ta n  sim pática 
fiesta, y  palabras de anim aciou y  felicitaciones á 
los prom otores de ella.

M e iu o i 'i a  i n t e r e s a n t e .  — L a  L ám para del 
Santuario, revisca eucarística, órgano oficial de la s  
obras eucurísticas españolas, h a  publicado en una 
in te resan te  M emoria la  reseña h istó rica de la  se-
gunda A sam blea E ueaiística nacional, celebrada 
eu la casa do los P adres P aules de M adrid en  el 
mes do Mayo últim o, y  la  com pilación oficial do 
sus acuerdos y docum entos.

E n tre  los apéndices hállauso la relación infor-
m ativa del estado de la  E spaña Eucuiísticu con-
tem poránea, y uu resum en com parativo aproxi-
mado fie la  adoración noctu rna y  otros trabajos 
que dem uestran la  prosi»eridad do la  obra euca- 
rística eu nues tra  ¡mtria.

P a ra  consuelo y  a leg iía  do los buenos, en tre -
sacamos uu solo da to : la Adoración nocturna ha 
ten ido  uu auineuto desdo la  p rim era A sam blea 
que se verificó en 18U3, á  la  segunda, quo so ha 
celebrado este  año, do 4.9ÍK> socios activos v 
2.989 bienhechores. v .w voay

¡ Bendito y  adorado sea e l .Santísimo Sacra-
m ento!

L 'u  u u e v o  L x iz a r e to  p u r a  lo>< Sah*<iiaiiOH.
— Leem os con la  consiguiente satisfacción eu la  re -
v is ta  La Vos Católica, de Bucaram auga (Colomi)ia), 
correspim dieute a l 8 de Setiem bre u ltim o; « .Se 
nos h a  inform ado que m añana sa ldrán  de Bogotá, 
en  dirección a l Lazareto de Contratación dos pa-
d res salesíuuos que vendrán  á  p resta r sus se rv i-
cios esjiirituales á  los desgraciados (jue v iven  eu 
aquel lugar. Dichos sacerdotes vienen desde 
Chile con ta l objeto.

» A bandonar ta l vez algunas com odidades ó 
m enos el p lacer de v iv ir  eu  una nación 

c iv iliz i^a , a trav esa r iunieusus teiT itoríos y  ex¡>o- 
nerse á  los peligros de la  navegación, sacrificar 
afectos, relaciones y  cuanto  pueda d ar apego á  la 
v id a  p a ra  ven ir á  h ab ita r en un lugar donde todo 
dolor tiene «a asiento, tum l)a de vivos, desde coyas 
puertas hay  que decir ¡ á  Dios í al resto  de la  hu-
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inanidad ., t oh, tú  sola, relig ión  del Cruciñcado, 
relig ión del Bacrifiüio gne se acepta con alegría, 
tú  sola puedes ser capaz de in sp ira r estos subli- 
11108 urraiiques de abnegación y  de am or! ¡ tú  
so la puedes hacer do los D am ián, do los U nia 
verdaderos héroes y  santos para quienes su cari-
d ad  no h a  tenido fronteras ! B ienvenidos sean esos 
hum ildes y dignos apóstoles del bien y  al propio 
tiem po ¡con cuánta satisfacción escribim os estas 
lineas jiara enviar á  nuestros herm anos del Laza- 
ro to  la  buena nueva que de seguro llevará  g ran -
des consuelos á  su corazón !

» A ugurio feliz para la  diócesis dol Socorro, en 
cuyo cen tro  queda el Lazareto, es este aconteci- 
m íonto, y él nos d á  una nueva ocasión de adm irar 
y  ag radecer los servicios que en n u es tra  p a tria  
e s tá  prestando la  insigne Congregación S ale slan a .»

l , n  A r c a d l a  y  l o s  S a l c s ln i i o a .  — La secular 
Academia de la Arcadia de Rom a, de la  que es 
m iem bro  el fiumo Pontífice y á la  que pertenecen 
sio pucos Suksianos, hu cedido a l Hospicio Sale-

n o tic ia : El Ingeniero 1). José Sanguetta manda 
50 pías, al Instituto Salesiano de Milán para m- 
fragar al alma de su padref en sustitución de las 
coronas fúnebres que ihaá colocar sobre su tumba. • 
Lo cual dem uestra que es uuo que lo entiende, 
pues no son la s  coronas, sino la  oracicn, la  li-
mosna, la  pen itencia y dem ás obras buenas las 
que satisfacen á  la  d iv ina Ju stic ia  las deudas con 
ella contraidas por nuestros m uertos.

G e n e r o s o  p r o c e d e r  d é l o s  C o o p e r a d o r e s  
d e  B a h í a  B l a n c a .  (R. A.) — Con el fin de dotar 
de los objetos más indispensables p ara el culto divi-
no á  la  Ig lesia  Salesiana de N. Sra. de la  Piedad, 
aneja a l Colegio del mismo nom bre, inicióse entre 
los Cooperadores Salesiauos una suscripción con 
excelentes resultados. E n poco tiem po la  Iglesia 
se vió provista  do los objetos necesarios, de nn 
V ia-crucis, de una riquísim a custodia, de varios 
cuadros, etc., etc. P a ra  tr ib u ta r  las deb idas gra-
cias á  la  d iv ina Providenf'ia por ta n  lisonjero 
resu ltado , dispuso el Sr. D irector del Colegio,

ppl; 1 1 1 p: i: I' i: PiJj B’ pi i ;| f |i |  i 11| i| i; ff
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Nuevo edificio de los "Talleres de D. Bosco" en Montevideo
CV. pág. 819;

«iano del Sgdo. Corazón de Jesús la  prop iedad  do 
la  rev ista  m ensual (Jioi-nale Arcaico di scienxe, 
lettere ed arU, que fuuilado eii 1820 por los d is-
tinguidos litera tos P erticari, B etti. Biondi y otros 
van o s coutinuó publicáudoso en uos d iversas se-
ries hasta  el 187Ü.

D irig irá  la R evista en su torcera serie uua Co-
misión (le Aromles presidida por su Custodio Ge-
neral Moas. B ertolini, y tendrá  por colaboradores 
á  hom bres tan em inentes como los Emmos. C ar-
denales Cupeocelatro, Jacobin i y Pavroechi j á  los 
Monseñores A gustín B ertolini y  P'rancisco Ro- 
g naiii; al Abad C ozta-L uzi; á  los P P . B erth ier y 
V annntelli, y  á loa Profesores E nrique Coatanzi, 
Rodo^foKanrleri. A lficdo Mouaei, Horacio Maruc- 
ehi, V irginio Prinzivalli, Ju lio  Cam biasi, el Dr. 
Lapiwni, m édico de S. 8., y otros escritores no 
menos ilustres.

C r lü d la iio  o jo m p l »  « lig iio  d e  im U a e io n .
— P ara edificación de nuestros lectores y an im ar-
les, á  los que lo uecosittm, á n>mper con la  os- 
tentosiv y poco cristiana costum bre, ta n  general 
hoy, de colocar ricas coronas sobre las tum bas de 
nuestros muerUts, que nada gj\uau ciertam ente con 
ello, traducim os de uuo de los ú l t im a  nxliueros 
<lel Ossci'vatore Cuífoíiw de M ilán, la sicu icn te

R. P . Estanislao Cynalewski, que se celebrara ana 
solem ne funciou, como así se verificó el 12 de 
Sbre. ú ltim o con la  asistencia de todos los Coo-
peradores. ¡Quoel Señoríos recom pense su generosa 
caridad con el ciento por uuo y la  v ida eterna, 
como E l tiene p ro m e tid o !

l. .a  f i e s t a  d e l  R o s a r i o  e i i  B e c 'c l i i .  — Tam -
b ién  este  año la  fiesta do N. Sra. del Rosario en 
Becchi, caserío donde nació nuestro  am ado Padre 
D. Hosco, h a  revestido  el encanto y solem nidad 
do siem pre. Nuiuerosjv y  devota fuó la  concurren 
c ia  que todos los días asistía  á  la  novena de pre-
dicaciones, y  más num erosa aún  la  que tomó 
parto á  la  fiesta. Cautó la  m isa solem ne el R. P. 
Pagliere, d irec to r del Colegio Pío IX , de A lm a-
gro (B. A.), y por la  ta rd e  se hizo la  procesión 
con S. D . M. C ontribuyeron á  d a r m ás realce á
la fiesta los can tores y  la  banda del O ratorio de 
T u rín , quienes después á  la  vue lta  se dirigieron 
á  Moudonio para  de jar su tribu to  anual de vene- 
raciou y  respeto  an te  la  tum ba del angelical j o  
veucito Domingo Savio.

B n  l a  c a n i l l a  s a l e s i a n a  d e l  R o s a r i o .  —
Leem os en El Mensajero del Cc‘ra:ón de Jesús, 
(lue se publica en Buenos A ires: « F iesta  solem-

t ,
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aisim a La sido la  celebrada el pasado domingo 
(24 de Sbre.) en el colegio salesiano de la  ciudad  
rosarina , con m otivo de la  p rim era m isa de Juan  
M. Oyarzábalj^ apadrinado  por e l je su íta  P . Gal- 
cerán j  e l señor A ntonio Oyarzábal.

* P o r la  ta rd e  á  las 3 hubo una sim pática ve-
lada  en el tea tro  'de la  escuela de a rte s  y  oficios, 
en  obsequio del nuevo sacerdote.

» E l program a, variado é  in teresan te, fué bien 
in te rp re tado . « M úsica clásica », jugue te  cómico 
en u n  acto , por J .  P im entel, C. Basualdo y M. 
Ortiz de G uinea coronó el acto. »

Converiüioii de nn pa'^tor proteMtmile.
— El C ardenal P erraud , á  so regreso de Ing la-
te rra , donde h a  asistido á la s  fiestas del centenario 
de San A gustín, re la taba  el siguiente hecho, que 
oyó de labios del C ardenal V augham : « Un pastor 
p ro testan te , pad re  de fam ilia y a tra ido  ya por 
las d iv inas inspiraciones hacia el cato licism o , 
yendo un  d ía  acom pañado de una h ija  de cinco 
años, po r las calles de Londres, pasó por delante 
de u n a  ig lesia católica y entró  en ella . Llam ó ^a 
atención de la  n ina la  lám para del Santísinio, y 
le  p reguntó  á  su pad re  p a ra  qué era. — Es para 
in d ica r la  presencia de Jesús, que está  detrás de 
esa puertecita  dorada.

— Yo quisiera verle — exclamó la  niña.
— No es posible, porque la  puerta  es tá  cerrada 

y  adem ás se halla  oculto y nad ie  puede verle.
— ¡Cómo lo siento, padre , pues tengo muchos 

deseos de ver á  Jesús!
D esde allí se fueron á  u n a  iglesia pro testan te , 

desnuda, como todas, de altares, santos, lámpiiras 
y  cuadros.

— P ad re  — dijo  la  niña. — 4 porqué no hay lám -
paras a q u ít  — Porque Jesús no está. — Desde 
entonces la  n iña no hab laba más que de la  ig le-
sia  católica y  se resistía  á  i r  á  la  p ro testan te  p o rfíe  
alH no estaba Jesús.

 ̂E l padre, emocionado y nopudieudo  resistir más 
tiem po á  los impul.sos de la  gracia, á pesar de que 
com opasto rp ro testan te ten ía  1000 libras esterlinas, 
Ó*sean 25.000 ptós. que perdería  si renegaba de su 
relig ión, lo  hizo así y  se convirtió  al catolicismo, 
quedando sum ido en la  m iseria, pero contento al 
poder es ta r donde se encuen tra Jesús, que segu-
ram ente  no le  abandonará en ju s ta  recompensa á 
hab e r correspondido á  sus d iv inas inspiruciunes.

PENSAMIENTOS.
— N ada más acertado  que presentarse Dios al 

m undo como un niño tie rno  y pobre, á  quien 
nadie tem e y  todos am an, p ara  su stitu ir el temor 
nocivo qne dom inaba a l hom bre y le ap a rtab a  de 
Dios, por nn tem or santo y  confiado que a! mis-
mo Dios le  acercase.

— L a obra de la  Encam ación com pendia las 
obras de la  d iv ina  m isericordia, sab iduría  y  om-
nipotencia en favor de los hombres.

— Jesús vino a l m undo p ara  pacificar á  cada 
hom bre consigo mismo y  con los prójimos, y á 
los hom bres (M»n Dios.

— Jesús desde el pesebre de Belén enseña con 
su ejemplo á  los hom bres el rem edio in falib le  para 
sanar de las tres  h eriJaa  capitales de la h  m ianidad 
calda, qne son la  eoneupiseencia de la carne, la 
eoneupifcenrin de los ojos y  la sobabia de la trida, 
como dice S. Ju an .

N O T '. - V .  F * o .r ív  o v i t - f i K  i j i i r c U c I x v  t í o  
t i o f i i p o  y  « ;n s5 to fc»  i i i i a t i l c í s ,  t-n t-  
p l i c í v i i i O M  o n o o - r o c i t l í v i i i o i i t r e  A  
n u c í s t r o í s  I c c t o i ' o s  p r a i - í v  Ifv
£V Cl<ltlÍK ÍCÍO IX  t i c  lO fS  l i l> i - * o s  CJUC 

e n  o « t a .  s e c c i ó n ,  
s e  t l i i ' i j n n  A  I n s  l i b r e r í a s  q u e  
e n  c n c l n  u n o  e l e  e l l o s  s o  e x »  
i :> r * e s o .n .

E l d e v o to  d e  S. E m n c is c o  Javiei*,
Apóstol de loe Indias, por el P. J . M. Las- 
quivar, S. J . — Lib. Sfüesiana de Sarriá 
(Barcelona) y  principales católicas.
Bien conocido y  apreciado es este  com pleto Ma^ 

n n al de p iedad  « form ado de prácticas antiguas 
y de ejercicios d e  maciza y española p iedad  » p a ra  
que necesite de nuestras pobres recom endaciones. 
Sin em bargo, como podrá encontrarse en tre  nues-
tro s lectores alguno que no lo conozca, darem os 
una sucin ta idea de él. Divídelo su au to r  en 
tres  partes: form a la  ¡.rim era la  vida com pendiada 
del Santo, escrita  por el P. R ivadeneira, seguida 
de algunos trozos de sus cartas, que re tra ta n  adm i-
rab lem ente su e sp íritu : contiene la  segunda una- 
escogida variedad de prácticas especiales en  
honor de S. Francisco Jav ier, no faltando la  pre-
ciosa novena de la  g ra c ia , y por ú ltim o , la  te r -
c i a  parte  es una reunión do ejercicios y  devo-. 
ciones com unes y m editaciones en tre  las que so 
cuentan  las del P . G raiuula sobre el P ad re  
nuestro . Coronan el Devoto varios Apéndices a- 
cerca de la  u rna del Santo A jióstol. de sus re li-
quias, y de o tras in teresau tes y curiosas noticia# 
con él relacionadas.
F e r i e  e  D i a m a n t e ,  por E. Boltrami, y  

II  D o U o r  V i i ic e n r .o ,  por R  Manfroni; 
opíísculos n.*9 y 10 de laa Letture Anwne ed 
Kditcalire, cuyo pm úo de suscripción ee de 
3,.so pías, eii Turínj ój-TOeii Italia,y6,75en 
el extranjero. — Lib. Sal. do S. Juan Bvaiig. 
Turíu — 1,00 pta. y 0,00 respiMitivamente.
Dos opúsculos á  cual m ás insíructivos é in te -

resan tes son los que ahora recomendamos. Es el p ri-
m ero una preciosa colección deariícu lo s  literario»  
y  de h istorietas referen tes á personajes célebres, 
naiTadas con una so lta ra  y  am enidad que cau ti-
van, y hacen de ta l modo agradable la  lectu ra 
que no se decide uno á  dejar el libro d é la  m ano 
u n a  vez que lo  haya tom ado. Sem brado todo 
de profundos pensam ientos y  de san tas y puras m:í- 
lim as, al mismo tiem po que deleita, va poco á  
poco su lec tu ra  infundiendo en  el ánim o del I< c- 
to r  saludables enseñanzas, y  enam orándolo de Ja 
v irtu d , que es precisam ente el p rincipal o b je ta  
de la s  Letture Amene.

El segundo opúsculo no es menos in te resan te  
ni provechoso. Em inentem ente pedagógico, c o d - 
tieo e  Utilísimas enseñanzas para la  buena y  cris-
tia n a  educación de los hijos ¡ y  á  pesar ‘de »a
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índole especial, no  causa hastío  n i fastid io  su 
lectura, pues es tá  salpicado el libro de graciosos 
episodios de fam ilia, y escrito  con e l a trac tiv o  que 
el au to r suelo d a r  á  todos sus escritos.
C n i 't s is  cíe dT cpuí^aleii, por Garlos 

W alkor Martínoz. — Santiago de Chile, Es- 
tablücimiento Poligráflco Roma, 1897.
Con a ton ta  ded ica to ria  hem os recib ido este libro, 

que agradecem os. Consta do diez in te resan tísim as 
y  m uy e ru d itas  cartas sobi’o los Santos Lugares, 
en  las que el Sr. W alker M artínez, uno de los m e-
jo res , sino el p rincipal ada lid  do la  causa católica 
en C h ile , con so ltu ra  y  v iveza casi b íb licas en 
algunos puntos, p in ta  la  desolación y  tristeza  dq 
la  q^uo filó un tiem po tie r ra  do prom isión ; y  pa-
sando on rosofia d los profetas do la  an tigua  ley, 
y las profecías do algunos santos de la  ley nueva, 
d iscurro sobro los destinos inm orta les reservados 
íi Jerusnlou, la  ciudad san ta, pareciendo á  veces 
que rasgue con su ponotronto m irada  el tupido 
velo que cubro ol arcano dol fu turo , quo sólo Dios 
conoce. L a lec tu ra  do este libro  os in teresautí- 
eim a al p ar quo x itll, y  reve la  quo su a u to r ,  á  
m ás do convencido católico, poeta e rud ito  y liom- 
bro  do estado, es profuudo conocedor do la s  cosas 
y  do los tiem pos.

I j »  apoHf casii$ ;afla. Correspon-
doncia opistolar con D. Tristón Medina (sec-
tario aiTopontido), por 1). José Salamero y 
Martínez, Prelado doméstico do S. S., Aca-
démico déla de Oioncias Morales y Políticas, 
ote., etc. — Segunda edición. Im prenta de 
San Érancisco de Sales, Madrid: 5 ptas.
Cuales seau los m otivos que hayan  dado lugar

á  la  publicación de este  in te resan tísim o  libro, 
y  e l objeto á  que se encam ina, lo dice su ilu stre  
au to r en el p ró lo g o : « Los asuntos doctrinales que 
se tra ta n  en  estas cartas 3 las cnestiones que en 
ellas se d isc u te n ; los hechos relacionados con los 
hom bres de la  p ropaganda sec ta ria  en España, 
con o tras cosas de sumo In te ré s , constituyen  el 
p rincipal m otivo que m e obliga á  su  publicación j 
pero adem ás, los sufrim ientos, los desengaños, los 
castigos que tuv ieron  ou su p rop ia  persona las 
apostasías do D. T ristón  M edina, encierran  ta les 
en señ an zas, que su lec tu ra  h a  d e  se r á  muchos 
grandem ente provechosa y  saludable. Sobre todo 
los quo han pecado con tra  la  fe, los apóstatas de 
la  relig ión, los quo se sien ten  ten tados co n tra  la  
fidelidad deb ida á  la  verdad  católica, encontrarán  
en estas páginas, con la  g racia de Dios, lecciones 
que podrían  serles de m uchísim a u tilidad , s i des-
pués saben no olv idarlas nunca.» A m ás de estos 
m otivos que bastan  por síse los, hacen  m ás reco-
m endable este lib ro  lo castizo y  co rrien te  d e  la  
frase, la firmeza de la  d ia léctica y  e l delicado  y 
profundo sen tim iento  con que e s tá  escrito .

— Hemos recibido el núm ero ex traord inario  
quo la  in te resan te  rev is ta  JEl F ila r  h a  publicado 
con m otivo do las fiestas do la  Excelsa P a tro n a  
de Zaragoza ; si b ien  m ás m odesto que e l de años 
anteriores, contiene sin  em bargo preciosos graba-
dos y  excogido tex to  que lo hacen  en  extrem o 
recom endable: y un lib rito  de poesías originales 
de Don Carlos del G ante, titu lado  j sin
tiem po n i espacio p ara  o tra  cosa, sólo direm os, 
después de agradecer a l au to r e l ejem plar que se 
h a  servido m andarnos, que e l lib ro  Sensitivas ha 
sido m uy alabado por la  p rensa  de Méjico, y  que 
el Sr. G ante cuen ta  con m uy m erecida fam a en tre  
los lite ra to s  hispano-am ericauos.
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